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FOLLETIN.

LA. SEGUNDA PARTE DE IVANHOE.

(Conclusión.)

Digimos antes que la voz del mensajero había 
hecho estremecer á Ivanhoe.

El caballero desheredado tuvo una sospecha y  
quiso salir de dudas.

En efecto, untes de concluir la audiencia, se le­
vantó, fué á una pieza por donde había du atravesar 
el judio, y  esperó, A poco rato pasaba rozando con él, 
los brazos cruzados sobro el pecho, y  mirando al 
suelo.

Entonces Ivanhoe alargó la mano, y  stijetándr'lo 
por un hombro, le dijo:

—¿Me conoces?
El hebreo detuvo el paso, levantó la cabeza y  mi­

ró fijamente á su interlocutor; pero como este lleva­
ba calada la visera, no pudo verle la cara y  menos 
saber quién era.

Viendo su perplegidad, Ivanhoe comprendió la 
causa, se alzó la visera, y  repitió:

—¿Me conoces?
El judío se quedó aturdido ai reconocerlo; un 

temblor nervioso se apoderó de sus miembros; hizo 
ademan de alargar la mano para estrechar la del 
caballero, pero se contuvo, y llevándosela á los ojos, 
rompió á llorar.

E: 8 Isaac de York.
—¡Nó, exclamó sollozando; no os conozco; no quie­

ro, no puedo, no debo cono ceros....'
—¿Qué sucede, Isaac, qué ha sucedido? dijo Ivanhoe, 

pfilidoá su vez y  casi temblando. ¿Dónde está Re- 
becca?

—¡Ri bccca ha... muertol

ÜN ARTICULO DIÜ cLA IBERIA.»

La Iberia publicó ayer un estenso artículo pa­
ra demostrar que no hay por ahora otro remedio 
que continuar cou la iuterinidad: por su forma y 
dimensiones se atribuía á inspiráciou y  aun re­
dacción oficial. Aunque sin racional fundamento, 
le daban gran importancia los periódicos de la 
tarde, con especialidad los montpensieristas, á 
quienes agradó poco una de las frases que se re­
ferían á la candidatura del duque pertinaz El 
diario semi-oficial escluia á este candidato como 
á los demás; pero con la circunstancia de añadir 
que la candidatura del duque de Montpensier se • 
ria contraria á la neutralidad.

Es muy justa y  aun santa l,i ira de los inont- 
pensieristas en la ocasión presente. Después de 
tanto trabajar, de tanta fatiga , habilidad y per­
severancia, después de haber indicado que den­
tro del ministerio contaba el duque con algunas 
simpatías, y  aun cou haber ablandado corazones 
duros y  empedernidos, salir ahora con que el m i­
nisterio se opone á esa candidatura, añadiendo 
para la  esclusion una razón especial, además de 
las generales para todo candidato habido y  por 
haber, es para desesperarse y aun para que lle ­
gue á su colmo la desesperaciou verlo consigna­
do en el periódico que inspira el Sr. Sagasta. Si 
fuese cierto lo que los montpensieristas se han 
complacido en propalar acerca de los elementos 
con que contaban para su triunfo, el articulo de  ̂
La/ám'a de ayer seria para sumirlos en el mas ; 
profundo desconsuelo. César recibía tranquilo to­
das las puñaladas; pero cuando vió que también 
Bruto iba á descargar la suya, se cubrió la cabe­
za c.onel manto, esclamando: «¡Tú  también, Bru­
to m ió!»

Dejando aparte y  pasando compasivamente 
por el lado de los dolores de los montpenMeristas, 
no vemos que el artículo de La Iberia tenga la 
importancia que se le ha querido dar. No pasa de 
ser una variación mas .sobre su antiguo tema de 
los obstáculos tradicionales, tema que sus lectores 
deben de tener bien aprendido, porque le ha es­
tado repitiendo durante toda su existencia perio­
dística, cou 11 ¿nica interrupción del bienio inol­
vidable, porque entonces hablan desaparecido 
los obstáculos, siendo de ell > buena prueba que 
La Iberia era. ministerial.

¿Por qué bau peleado siempre los progresis­
tas? por el poder. ¿Por qué pelean boy? por el po­
der. Lo único en que consiste la diferencia, es en 
que en otros tiempos peleaban atacando para 
conquistar y  ahora pelean defendiéndose para 
mantener la conquista. Sea para el ataque, sea 
para la defensa, el punto objetivo siempre ha 
sido el mismo. Cuando atacan, todo lo que puede 
impedirles llegar al poder es un obstáculo, y  como 
su tradición es el rnaudo, ese obstáculo es tradi­
cional. Cuando han llegado á la cumbre, cuanto 
tienda á hacerles bajar es un inconveniente y  un 
gravísimo peligro para ia revolución; porque la 
revolución son ellos, y  nada ni nadie |más que 
ellos, sean cuales fueren los tiempos y  las cir­
cunstancias. Abi están los uaiouistas, que hi­
cieron la revolución en Cádiz, Sevilla y  Alcolea; 
ahí los demócratas, que hicieron el pronuncia­
miento de Madrid: que digau sí hoy creen ser 
ellos la revolución, ó que esta se ha condensado 
esclu.sivamente en los progresistas. Lo mismo 
puede decirse de la patria; los progresistas la en­
tienden como Luis XIV: C'est moi.

Siendo esto, corno es, de indiscutible exacti­
tud, ¿ha de pretenderse que la más genuina per­
sonificación del espíritu que anima á ese parti­
do; que el miaisterio actual acceda á los deseqs 
de los que piden que cese el presejite estado, de 
cosas? ¿ha da traer á un rey, que por de pronto 
sea un peligro para la revolución y  más tarde sea un 
obstáculo tradicional, en la genuina acepción que 
hemos dado á esas ¡lalabras y  que siempre han 
tenido para los actuales gobernantes?

Discúrrase cuanto se quiera acerca de todos y  
cada uno de los candidatos que pudiéramos lla ­

mar presentables y  que en su casi totalidad bau 
sido ya  presentados : ¿habrá uno solo que uo sea 
un peligro ó pueda ser un obsláculot El mismo don 
Fernando de Portugal, de quien se ha dicho que 
vuelve á e.star en primera línea, se coiiveitiria 
por necesidad eu obstáculo, porque habría de pres- 
cinJir mas ó menos pronto de los progresistas 
para establecer un gobierno de órden y  de ve r­
daderas garantías para el país. Montpensier y  
Espartero serian desde luego dos peligros para la 
revolución, porque no gobernarían con los ac­
tuales progresistas : Sigmariugeu seria una ver ■ 
dadera calamidad, porque querría gobernar por 
si y  á lo señor feudal, eu cuyo empeño le forti­
ficaría é ilustiaria el Sr. Bismark. Ana e! duque 
dé Géuova no podida ser aceptado más que pro 
visionalmente, porque al cabo de alguuos años 
también tendría sus aspiraciones personales y 
sé opondría á 1a perpetuidad de los progresistas 
en el juro de heredad del presupuesto. Si al re­
gen te no se le han dado ni pensado nunca for 
maimeute en darle las atribuciones de su cargo, 
ha sido porque e-on ellos se c invertirla en un pe­
ligro  para el general Prim y  sus amigos y  en un 
obstáculo tradicional para el p a rt í‘o p rog re ­
sista.

No hay solución posible dentro de la imposi­
bilidad de que los progresistas reuimciea al 
rnaudo; no hay mas que continuar como hasta 
ahora: la muerte nunca se ha presentado corno 
solución satisfactoria para los veuturo.sos. No hay 
mas que lo que se llama la interinidad: es como 
la vida, que también es una co.sa interina, hasta 
que llega  el momento de morirse. Renunciar á 
esa interinidad «s suicidarse, y  no están los que 
mandan para suicidios. Después de lo presente, 
no aparece en p rspectiva ada que sea bueno 
para los progresistas.

¿Hay, pues, a lgo de estraño en que La Iberia, 
órgano sem i-oficial de la situación, proclame y 
defienda la interinidad? ¿se estrañará que haya 
escrito un artículo tan largo, cuando se trata del 
mas v ita l de todos ios asuntos?

A «L A  PO LIT IC A .»

Aunque mañana contestaremos estensamente 
al articulo de fondo co i  que encabeza La t^olüica  
de anoche su sección editorial, en el Interin y 
para solaz de nuestros suscritores, vamos á co­
piar unos párrafos de dicho articulo en el que 
suponiendo que solo son apreciaciones generales 
ó meras hipótesis, hace la crítica mas amarga y 
mas incisiva que jamás hemos hecho nosotros de 
la situación, ¡mes á ella y  solo á ella van d irig i­
das tan punzantes como epigramáticas suposi­
ciones. Y la verdad es, que si así uofuesi, seria 
uua contradicción inesplicable asertará la situa­
ción los aceraiios dardos que le d irige en los suel­
tos que también publica eu el mismo número, 
unos suyos y  otros prohijados.

Hé aquí dichos párrafos:
«Porque no olvidamos eso, porque no lo podremos 

olvidar jamás, es por lo que quisiéramos disponer de 
un poder divino para velar perpétuamente por el fe­
cundo afianzamiento en nuestra patria de la libertad, 
que hace imposibles tales y  tantas degradaciones. 
Mas para que la libertad forme así la base de una or­
ganización social y  política, necesario es que uo sea 
un nombre vano en boca de sus fundadores, que no 
sea un medio, sino un fin generoso, que no sea una 
farsa mas, sino una realidad á [cuyas aras lleven la 
ofrenda de sus profundas convicciones los altos y  los 
bajos, los grandes y  los pequeños.

Porque cuando la liberta i no es e.so; cuando la li­
bertad no es esa noble y  regeneradora verdal; cuan­
do la libertad no es mas que el auxiliar de torpezas 
tenebrosas, ó el ídolo de impotencias estúpidas, la li­
bertad no e\ ita ninguno de los males de la tiranía.

A  la sombra de una falsa libertad puédese, eu efec­
to, crear uii órden de cosas que no borre, ni mucho 
menos, el recuerdo de lo que se creyera la última 
desventura de ua país.

A  la sombra de una liberta I, por ejemplo, que se 
couteute cou teuer couaiguados en sus códigos los 
mas absolutos derechos húmalos, sin cuidarse de los

Ivanhoe se cayó re londo al suelo, privado de co­
nocimiento, por espacio de muchos dias estuvo 
continuamente delirando.

Cuando volvió en su acuerdo, sin d.ecir palabra á 
nadie, mandó tocar á botasilla, y  á la cabeza de los 
suyos dió una carga êroz á la caballería mora, cau­
sándola destrozos considerables.

Todos los dias. á ia misma hora, salía y  entraba 
por el campo enemigo, dando cuchilladas á diestro y  
siniestro; su gente recogía los desp josde ia batalla, 
y  después todos se volvían á encerrar dentro de los 
muros de Jijona.

Se me olvidaba un detade importante hasta de­
jarlo de sobra, y es, que Ivanhoe no daba grito de 
guerra como era costumbre de los caballeros, ni per­
donaba la vida á ningún moro Con tales mañas, el 
caballero del silencio se convirtió en espanto y coco 
de los sectarios de Mahoma.

CAPITULO VI.
Mutación de escena.

Estamos tn Valencia, conquistada por los moros á 
les descendientes del Cid Campeador. Tengo para 
mí, visto el escaso uúmerode páginas que nos resta 
para completar el cuarto volümen, que puedo pasar 
por alto los detalles arqueológicos de costumbre en 
estos casos. No así el autor de la obra, que deberá 
entrar de lleno en todos ellos, ilustrándolos, a mayor 
abundamiento, con una docena de citas del Roman­
cero.

Pero volvamos á la hija de Isaac.
¿La creeis muerta? Pues sigue tan buena, y  tan 

guapa, y  tan melancólica como siempre. ¡Pobrecillal 
u sino era pasarla vida gimien Jo y  lloraudo en esto 

valle d(5 lágriiu is. Así y todo, mo alegro de haberla 
encontrado para e8t..si8rme eu la contemplación de 
su agradable y  simpática flsoiioiuij.

Pero ¿cuál fué el propósito de isaac al decir á 
Ivanhoe que habla muerto iíebecca?

peligros de su ejercicio por la ignorante masa de un 
pueblo falto de la conciencia del d e b e r ,  puédese crear 
un poder dictatorial, irritante y  maléfico que satisfa­
ga sus ambiciones, dejando á la prensa que clame, á 
la Opinión que juzgue, á la reunión que proteste,'y 
cuidando solo de disponer déla fuerza para un m o­
mento supremo.

A la sombra de una falsa libertad, que no sirva de 
inspiración y  de norma constante al procedimiento y  
á la conducta de un gobierno, puédese tener un rey ó 
un jefa dsl Estado (íonvertido on ídolo chino sublime 
é iuinóvil, un poder legislativo cuya mayoría feote 
las formas mis.mas de los rebaños parlamentarios que 
la tiranía creara y  dirigiera, un personal militar y  
civil de indo e igual á la turba de esclavizados gení- 
zaro» con quienes el absolutismo vergonzante com­
partía el festín del poder.

A la sombra de esa libertad irrisoria, puédese crear 
una autoridad siu prestigio y  sin aptitud para com­
batir la anarquía ó impedir el fomento del crimen- 
puédese ver la desconfianza y  el desaliento de las cla­
ses productoras aumentar la pobreza y  ej malestar 
general; puédese crear una inmoralidad mas osada, 
mas profunda, mas desvastadora que otra alguna- 
puédese tenor un gobierno jugador de Bolsa, rodeado 
de intrigantes, esplotadores. cortesanas y  parásitos 
de todas condiciones, que, como él, confien en implo­
rar, cuando lo necesiten, el socorro de los infelices á 
quienes hayan dado un fusil y  un uniforme en vez de 
darles un pan y un libro.

A la sombra de esa libertad no es estraño que los 
pueblos se sientan tan mal y  tan desgraciados como 
on el seno dé las tiranías mas descaradas é inmundas; 

j no es estraño que: conozcan la cruel comedia, con dí- 
1 versa decoración, á que asisten, y  que vean % los co 
j mediantes dispuestos á desaparecer tan luego como 
I hayan rec gido el bcneñcio; no es estraño, en fio, que 
j el instinto de salvación los diga de nuevo: ni lo de 
j ayer, ni lo de hoy. El envilecí miento ha cambiado de 
■ formas, y  es necesario darle otra decisiva batalla.»

I Lean ahora nuestros lectores con atención los 
! siguientes sueltos qua inserta La Polllica pri- 
' mero:
! «Amostazado L l  Pueblo cou cierto curioso trabajo 
I hecho por L% Iberia  par., poner de manifiesto la divi- 
I sion que reina en el campo republicano, aconséjale 
I que, en vez de fis.'.alizar las acciones sgen.,s, aprove-
¡ che sus disposiciones investigadoras y ejerza su mi-
I nisterio entre ios monárquicos volubles.

¿Quién hay entro estos, dice, y  el colega lo cono 
ce, que en solo ocho dias hapasado siu dificultad des­
de la apología mas edificante del inmediato corona- 
miento liasía la recomendación mas entusiasta de la 
iáterinidactindefliiida, y  desde la renoraendacion mas 
.calurosa de la inmediata convocatoria de la Constitu 
yente hasta la apología mas apasionada de su clausu­
ra temporal? ¿En qué consiste? ¿Cómo se esplica? 
¿A cuales causas se debe? ¿A cuál propósito obe­
dece?

Vea La Iberia  un asunto mas digno de su pluma 
monárquica que el de averiguar lo que media entre 
el directorio y  la minoría, entre la minoría y  la pren­
sa de nuestro partido. Abírdelo, y  so lo agradecerán 
sus lectores.»

Alusión, y  alusión coiituud' Ute, sangrienta, se 
llama esta figura.»

Segando;
«Después de acompañar »1 gobierno eu sus espedi- 

ciones monárquicas á las córtes todas de Europa, La 
Iberia  se decide al fin po: la contiauaciou de la in te­
rinidad.

¡Acabáramos! Ya sabíamos que habían de parar en 
eso las frécuontes elucubraciones de nuestro colega 
diplom ático.

¿Y saben nuestros lectores cuál es el motivo, la 
causa ó la razón en que funda el diario archi minis­
terial su nueva actitud? Pues es nada menos que (¡1) 
eu la esperanza de obtener una buena parte del botín 
que baya de recogerse en la gran contienda que ha 
empezado á debatirse con los Chassepots y  las ame­
tralladoras en las orillas del Rhiu.

Ahora nos espllcamos la conducta del gobierLo; 
ha provocado la guerra con admirable sagacidad, y 
cree tener derecho á una parte del botiu, sea el que 
quiera el vencedor. i?taud¿te, cioesl

Tercero:
«.áyer principia La Iberia  uno de sus artículos con 

el siguiente párrafo:
«Según nos escriben de Alcoy, la situación de 

esta industriosa ciudad es sobremanera difícil y  pre­
caria! Bieu puede decirse que hoy no existe allí au-

Ninguno.
Me esplicaró. Rebecca se había convertido al cris­

tianismo; y  como entre los israelitas al que abjura, se 
le dá por muerto, héahi por qué Isaac de York, al ser 
preguntado por Ivanhoe acerca de Rebecca, le con­
testó llorando á lágrima viva;—«¡Ha rnuertol»

Tenemos, pues, cristiana á L>. judía, y  no estará 
demás añadir, eu honor do la verdad, para que por 
algún mal pensado no se atribuya tan heroica de- 
termiuacion a móviles mundanos que, aparte de otras 
razones puramente espirituales, relativas solo al bien 
de su alma, esperaba por este piadoso medio ver en 
la otra vida á quien tanto había amado en esta, á la 
flor y  nata de la caballería, al incomparable Iva­
nhoe.

Soy de parecer que debe sacarse mucho p irtído 
de la conversión de Rebeca, lo cual nos proporciona-, 
rá gran cosecha de accidentes imprevistos, escenas 
melodramáticas y  párrafos sentimentales hasta de­
jarlo de sobra.

Haremos de suerte que algunos pollos israelitas 
suspiren y  se despepiten por alcanzar la pulida ma­
no de nuestra heroína para proporcionarle la ocasión 
de ser cou todos desdeñosa, y  de probar una vez más 
la firmeza de su pecho y la lealtad .le su corazón.

Sin embargo, llegaráa las cosas á ponerse en tal 
estado, que uq tendrá | nás remedio, para verse libre 
de solicitudes amoro.sa8. que hacer ¡mblica prof< sioa 
de fé, couíi.saaJuse convencida de la divinidad de 
Jesucristo. El efecto producido en la Judería de V a ­
lencia pjr esta declaración será inmen-io, extraordi­
nario, indescriptible ; su padre maldecirá el dia en 
que vinieron á decirle: «Os ha nacido uua hija; los 
rabinos atronaran la sinagoga con sus laineutacioues 
y  ias viejas gritaráu y  correrán despavoridas como 
gansos asustados. Pero todo será inútil, porque Re­
beca uo vacilará un momento en su nueva creencia.

No contribuyó, también, poco á robustecer sn fé

toridad de ningún género que cuente con el presti­
gio y  la fuerza moral necesaria para el buen desem 
peño de su cargo »

Esta confesión eu boca del periódico archi sitúa 
cionero vale un imperio: bueno es que alguna vez di­
ga la verdad; pero cómelas palabras de La Iberia  se 
refieren á un punto solo do España, nosotros debemos 
decirla ab uno dtsce omnes; lo que en buen castellano 
equivale á en todas partes cuecen habas, ó mas claro 
aun. toda España es Alcoy.

La Iberia , sin embargo, echa el muerto á los repu­
blicanos federales. Con federales y siu federales suce - 
deria lo mismo: los progresistas ni saben mandar ni 
obe lecer.»

Cuarto;

«Hoy, según E l P a rc ia l, mañana, según La O o r -  
respondencia, saldrá para la Granja la embajada china, 
y  el sabado será la recepción oficial, con cuyo objeto 
irán el ministro de Estado y el introductor de emba­
jadores, vizconde del Cerro. El domingo dará el re ­
gente un banquete á los embajadores, correrán las 
fuentes y  habrá iluminación.

«Y  España en tanto sin cesar navega 
por el piélago inmenso del vacío »

Quinto;

«En Zaidin, provincia de Huesca, y  en Alaine, 
provincia de Lugo, se ha alterado el órden al grito 
de ¡muera el recaudador de contribuciones!

En el primer punto no ha habido que lamentar 
desgracia alguna; cu ,el segundo quedaron sobre el 
campo un paisano muerto y  otro herido.

E l Puente de Alcolea atribuye á los carlistas el al­
boroto ocurrido en Corella. La verdad es que, sea por 
Juan, sea por Pedro, el único pueblo de España en 
qué se puede vivir es Madrid, ahora que la partida de 
la Porra ha cesado temporalmente en sus contun 
dentes funciono.»

Sqsto:

«Si se reúnen las Córtes (que no se reunirán) el 
gobierno piensa proponer que se concedan las atri­
bución. s al regente.

Esto recuérda á G t l Blas la célebre lista del padre 
de D. Crispin; lista que, como todos saben, decía al 
pié de la letra;

«Lista de la ropa blanca 
que mi hijo don Crispin 
lleva á Salamanca.
Primeramente un calcetin, 
y  aquí da fin 
la lista de la ropa blanca 
que mi hijo don Crispin 
lleva á Salamanca.»

Las soluciones del gobierno para todos los casos 
apurados .son estas: primeramente, dar atribuciones 
al regente; y  aquí liau flu las soluciones.»

Sétimo:

El Sr. Ramírez Cárdenas, juez que fue del Puerto 
de Santa María, está todavía eu poder délos bandidos 
de la provincia de Cádiz.

¡Y  luego se dirá que no hay seguridad individual 
eu España!

Lii vista de eátos inocentes sueltos rogamos á 
La Iberia con el mayor encarecimiento que en­
tienda bieu que son de La Política y  que con ella 
es con quien se las debe haber, pues nosotros no 
tenemos en esos párrafos la menor participación.

¿A qué no descai ga  La Iberia sn musa ame­
tralladora contra La Polltical Vamos, vamos á 
ella... .

el

Ltt Iberia, por no perder la costumbre, uos de­
dica ayer dos párrafos.

El periódico progresista nos concede el per­
miso de vivir. Volvamos en sí.

Y no solo nos concede el derecho de escribir, 
sino que dice uos lee con benevolencia.

A renglón seguido nos regala las siguieutes 
palabras dulcisimas, para probamos cuán sincero 
es el tieruo afecto que, al decir suyo, le  inspi­
ramos.

Despojos, abusos, invasiones, escándalo, fechoría, 
bravatas, desprecio general, bilis, moles, pesadillas, 
fantasmas merodeos, cohechos, liviandades, despo­
tismo, mordacidad, vergüenzi, humiliacion, abati­
miento, etc., etc. Barájese como se quiera ese cú-' 
mulo de palabrotas, y  al que con ellas logre  re­
dactar uü suelto benévolo, le prometemos un ma-

«1 haber recibido aquellos días nuevas de ivanhoe por 
un judío prusiano que. á la generosa intercesión de 
nuestro caballero, debía él conservar dientes y  orejas. 
Llamábase Bis Mark, y  alemas del mensage de que 
era portador, traía para ella una sortija de brillantes 
de parte dél Caballero Desheredado. Brillantes dije, 
porque tales y  como avellanas fueron los enviados! 
pero, siendo hebreo el portador, lo mas probable seria 
que los trocase por otros falsos eu el camino. Así y  
todo, á Rebecca le parecieron finísimas piedras orien­
tales!

¡Pobrecillal La sortija de Ivanhoe rra su consuelo, 
y  sus luces las únicas que pudiera ver en la oscura 
carbonera donde Isaac la tenia cerrada y  á pan seco.

Creo ha*^er esplicado el ódio de Isaac á Ivanhoe.

CAPITULO VIL

Si 03 ¡-arece, mis amables lectores, que voy dema­
siado aprisa en busca del desenlace final do la novela, 
no hallo inconveniente alguno en que se mu tipliquen 
los episodios, vengan ó uo á cuento; que los novelis­
tas iebemos tener siempre de reserva, como las ara 
ñas, nuevos hiles para ir alargando la tela.

Abou Abdiillah-Mohamed, liijo de Jacoub-al-Mau- 
zor, si ho de dar crédito al historiador ar.ábigo cuyos 
manuscritos ti ngo delante, puede muy bien enamo • 
rarse de la sin par neófita y enviarle su pañuelo, sin 
rii sgo, por supuesto, de su honor, que tiene por cus­
todio el recuerdo de Ivanhoe.

C.áPlTULO VIII.

Los acoutccimieulos se precipitan y  vamos á dar 
ña á nuestra historia.

Según el mismo historiador, bajo de cuya fe y  pa­
labra hemos dado por ciertas y  averiguadas muy gra­
ves y estupendas cosas y  sucesos durante el curso de 
la narraiiou. la batalla de las Navas, en la cual los 
españoles mataron, moro mas ó meuos, quiulentos

nejo de espárragos de Aranjuez envueltos en 
último número de La Iberia.

Si eata es la benevolencia del diari'j progresis­
ta, calcúlese cómo será su lenguaje si llega  á 
montar en cólera.

Vamos á hacer una reudida súplica á nuestro 
amabilísimo colega. No nos trate con benevolen­
cia. En Ja literatura terrorífica no tiene rival, es 
su especialidad. Cierto es que para leer sus es­
critos se necésita páciencia y  resignación ; pero 
esto es al principio, una vez acostumbrado al 
género es un verdadero deleite. Es uu gusto 
que, como el de los toros y  el de la cerveza, re­
quiere fuerza de costumbre; pero adquirido ya, 
se envicia uno hasta lo infinito.

Esperamos, pues, que á la primera oportuni­
dad no será tan cruel que deje en olvido el deli­
cioso estnbíll.i: «se necesita todo el cinismo de los 
moderados.. »

Nada, pues, de benevolencia. La Iberia á nos­
otros, ¡pobres doctrinos! debe castigarnos con 
severidad; á nosotros que solo nos corresponde 
ir aprendieBdo el arte de gobernar y  de escribir 
al uso de La Iberia.

Por hoy, en vez de devolverle todos esos gros 
mots que quedau subrayados, nos contentaremos 
con llamar su ateucion sobre el siguieute cua­
dro que de la situación actual hace La Itepáblica 
Ibérica. Como la c sa está en verso y el diario 
del Sr. Sagasta se ha hecho tau iiatiiralote y  sen­
cillo, sentiremos que tome por pulla la copia que 
hacemos del colega republicano :

«SITUACION DE ESPAÑA,

Miseria, incerlidurnbre y gran (ris lu ra  ;
ROBOS, desalación, mucho empleado 
viviendo de la tiiampa ó de prestado-, 
y  en to lo la mentira y  la locura, t 

iQué bien pegaría aquí el consabido; se nece­
sita todo el ánimo, etc,!

Pero lo incomprensible del juicio ó de la locu­
ra de Lfl Iberia es que muchas veces—y  ahora una 
de ellas—se dirige á nosotros con toda la ener­
g ía  que da ia sinrazón y  toda la bravura que da el 
poder, para increparnos como tiene de costum­
bre, cuando los últimos sueltos que le hemos de­
dicado han sido tomados literalmente de otros pe­
riódicos: ¿por qué no entenderse cou ellos y  n j pe­
garla con nosotros? ¡Aíi! ya lo alcanzamos... por­
que La Iberia es muy valiente con los que cree 
vencidos. Pero tenga entendido el órgano del s e ­
ñ o r  Sagasta, que aunque fuera del poder, no nos 
consideramos vencidos ante la dignidad, la con­
secuencia, la justicia, la hidalguía, la ¡e iltad  ni 
ante ei juicio de todos los hombres honrados.

AL PAIS.

E l País, continuando ayer eu su diaria tarea 
de llevar (como todos los periódicos montpensie­
ristas) su piedrecit i para el edificio, publica un 
articulo en que trata de demostrar que su candi­
dato le priiice des Oranyes, no solo es el mejor de 
los candidatos posibles, sino el único de la revo­
lución de Setiembre, su genuino representante, y  
el que hablan jurado, ó admitido, los mismos que 
hoy mas rudamente le combaten, y  además re­
produce la amenaza, tantas veces hecha, de que 
algún día, quizás uo lejano, se hará la luz sobre 
los hechos que precedieron á ia revolución de 
Setiembre.

No nos haríamos cargo de dicho articulo, por­
que es una repetición mas de lo que constante y 
diariamente vienen diciendo los montpensieristas 
desde Setiembre de 18(J8 acá, sino fuese porque 
el colega, órgano del Sr. Topete, dice, entre otras 
cosa.s, que el duque francés fué victima del ré­
gimen que deriocóla revolución.

¿Cómo, dónde, ni cuándo el du¡ue de Mont- 
peusier fué víctima de ese régimen? ¿Recibiendo 
de ia rema doña I-abel II una genero.s,a bo pita- 
lidad? ¿Recibiendo las mercede.s de infante de Es­
paña y  de capitán general, una crecid,H asigna­
ción á la imanta y  costosos regalos continuamen­
te? ¿Recibiendo en dinero contante la par te do

mil, vino á ser el desquite de la rota de Alarcos.
Calcúlese cuántos árabes quedarían tendidos en 

el campo de batalla á impulsos del brazo do Ivanhoe 
cuando digamos que se le pasó el spleen para siempre, 
quedan lo radicahner.te curado de tan negra do-̂  
lencia.

Después de haber ganado lo# cristianos Ja batalla 
de las Navas, el rey D. Jaime puso cerco á ValeDcia 
y la conquistó de tos moros.

¿Qujéu es ese caballero que suba al asalto y de 
un revés echa al suelo el estandarte verde?

Quién es ese caballero cuya espada toledana corta 
como si fuera d mantfquilla Ja cabeza del emir Abou- 
el-Tal?

¿Quién eseso caballero que penetra, tizona en ma­
no, en la Judería, corre ácasade Isaac, y  pasa por 
encima de su cadáver para llegar mas pronto á la 
carbmera donde languidece y  so acongoja y  llora 
cautiva la hermosísima Rebecca?

¡Quién ha de ser sino Ivanhoe, la flor y  nata de la 
andante caballería!

Ahora será de muy buen efecto una de esas esce­
nas tan propias de los amantes, cuando tras una lar­
ga separación, llena de accidentes y  peripecias, vuel­
ven á encontrarse.

Al verlos, casi rae dan ganas de llorar! Hace vein­
ticinco años que deseaba llegasen á este punto, como 
que puede muy bieu decirse que hablan nacido el uno 
para el otro.

Demás estará decir que Ivanhoe se casó éon l i e -  
becca. Lo que uo sé es si tuvieron muchos hijos, 6 
mas claro, si Rebccc.i fué tan fecunda como Lia; pero 
esto nadie podrá decirlo mejor, según su convenieu- 
cia, que la persoua que se haga cargo d<- estos apuu- 
tes para escribir con ellos la tiegunda parle de loanhot 
á cuyo plan, uua vez trazado, pongo punto fiual.

FIN.
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herencia de F im ando V II que correspondía á su 
esposa, cuando á la reiqa se le adjudicaron mu­
chos cuadros, muebles y  alhajas que solo tenían 
un valor representativo'í ¿«Siendo tratado con fra­
ternal cariño por la augusta persona cuya coro 
na atraia su ávida mano?

No trate V.I Pa»s de presentar como victima al 
duque de Montpensier: la víctim a lo fué la reina 
de la desapoderada ambición é ingratitud del 
principe que ha venido á continuar en España la 
no interrumpida série de las deslealtades histó­
ricas en su familia. Si pretende presentarlo como 
víctima por la suavísima medida con él adoptada 
cuando se tuvo conocimiento de sus manejos, no 
sabemos cómo calificar á El P a ís . ¿Qué baria el 
mismo duque de Montpensier, y qué le aconseja­
ría E l Pa is  que hiciera, si, lo que no quiera Dios, 
llegase á ser rey el duque y hubiera quien hiciese 
lo que él hizo? Apurado se hallará el colega para 
contestarnos de buena fé.

En ese acto, pues, el duque de Montpensier 
no fué víctima del régimen anterior á la revolu ­
ción, sino de su ambición y  de su ingratitud. Por 
lo demás, ¿qu''én as egura que el justificado des­
tierro del duque no hubiera sido de muy corta 
duración atendidos los magnánimos y generosos 
sentimientos de la reina?

Estamos, sin embargo conformes, con otras 
afirmaciones del P a ís . Según el colega, la candi­
datura del duque es la que mas legítimamente

€Como el Sr. Madrazo no confie la contestación á j 
una fracción de si mismo, no creemos que pueda j 
aventajar á sus compañeros en este sistema de e li- 
miuacioues» !

Graciosa es, efectivamente, la observación 

del C'llega.
Ta l vez se han eliminado los señores Martos 

y  Madoz para que no pueda denominarse á la 
contestación «la  de las tres M M M .»

Ayer se recibió en Madrid el siguiente te lé - 
grama de Cuba:

«Habana 3 —Be ha presentado á las autoridades 
de ^uerto-PrÍQcipe el cabecilla insurrecto J^ederico 
Castellano.—Caraliero »

Dícese que el vapor de guerra V ig ila n te , de 
cuya salida del puerto de Valencia damos cuenta 
en otro lugar del periódico, tiene la comisión de 
dar caza á cierto buque que prepara un alijo de 
armas por las costas de Valencia ó Alicante.

Dícese que el viernes saldrá para la Granja la 
embajada china, y el sábado será la recepción ofi­

cial.
También irán el ministro de Estado y  el in­

troductor de embajadores vizconde del Cerro.
El domingo dará el regente un banquete á 

los embajadores, correrán las fuentes y habrá 

iluminación.
Lo último seria la imágen de la situación ac-

pecto de los proyectos de reforma de la adminis­
tración de Puerto-Rico, propuestos por el gene­
ral Baldrich, á pesar de haberlo negado La C o r ­
respondencia de España.

L a  P o lít ica  dice, acerca de este asunto, lo si­
guiente, de acuerdo en parte con nuestras noti­

cias:
¡ «No conocemos en detalle el plan de reformas; pe- 
j ro sabemos que se ha hecho sin atender á otro criterio 
! que al de suprimir gastos, sean ó uo reproductivos.
I Todo se ha sacrificado al efecto teatral de reducir á la 
i mitad la cilra del presupuesto.
i El ramo de obra»públicas, por ejemplq, quedaría 
! en un estado tal de desorganización ér insuficiencia 
1 paradlos fioes que-debe llenar, que, de seguro, si el 
I Br. Moret consulta la reforma con alguna corporación 
I facultativa, no le concederá su aprobación.»

Parece que el Sr. Sagasta, que sale hoy para 
la Granja, llevará á la firma del regente algunos 
decretos que se publicarán por el ministerio de 
Ultramar.

tual de la Hacienda española, si no hubiera una 
representa á la revolución; en esto no hay duda: I diferencia, pues en esta co rren  las fuentes,
á tal padre, tal hijo. Tampoco negaremos que es- j i lu m in a c ió n : el Sr. F iguerola se ha

Según L a  Correspondencia de España, el miér­
coles próximo es el dia designado por el presi­
dente del Consejo de ministros para obsequiar 
con un banquete político-diplomático á la emba­
jada china.

Parece que el motivo que ha habido para di­
ferir este convite oficial, ha sido la dificultad 
que ofrece la preparación de algunos de los pla­
tos, de cuyo m enú dimos cuenta ayer á nuestros 
lectores.

ta candidatura «solevanta como un remordimien­
to, que quieren desechar en vano, en la conciencia 
de algunos hombres ciegos y obcecados.»

En cuanto á lo que dic ■ de ser la sola candi 
datura indígena ante las demas estranjeras, tra­
tándose, por supuesto, de candidaturas revolu­
cionarias, aunque en realidad es tan estranjera 
como las demas, tampoco tendríamos dificultad 
en convenir con El País: solo nos separa la dife­
rencia de una letra.

empeñado en tenernos á oscuras.
------------- ------------------

Ayer ha uuelto á repetirse en varios círculos 
políticos de la córte que el capitán general de 
Cuba ha hecho dimisión de este cargo por ha­
llarse en disidencia con el gobierno.

Hace dias indicamos esto mismo, y  los perió­
dicos ministeriales dijeron que no era cierto. Ya 
veremos antes de mucho quién tenia razón.

Parece que la persistente estancia del duque

Vuelve á hablarse de amnistía, pero ni se fija 
la fecha, ni la amplitud que ha de tener, pues 
hay dudas sobre si alcanzará ó no á los m ili­

tares.
Cualquiera cosa puede esperarse de los hom­

bres llamados á otorgarla.

El gobierno ha concedido al señor conde de de Montpensier en la córte, á pesar del fracaso 
Gheste el permiso para volver á España, á condi- I jg  próxima reunión de Oórtes, obedece á indi­
cien de que jú rela  Constitución ante el capitán ge ­
neral de las provincias Vascongadas, y  después 
pase á Cádiz, poniéndose á disposición del tribu­
nal ó consejo de guerra que falló en la causa que 
contra él se siguió en aquella plaza.

Como el conde de Cheste no es ni puede ser á 
los ojos del actual gobierno y  ante la legalidad 
revolucionaria otra cosa que un caballero y ciu­
dadano español, delórden civil, después de ha­
ber sido dado de baja en el estado mayor gen e­
ral del ejérsito y  haberse ejecutoriado la  senten­
cia por el asentimiento espreso del mismo señor 
conde y  renuncia del derecho de ser oido; la obli­
gación que se le impone de jurar la Constitución, 
no siendo empleado público, es una arbitrariedad

caciones de altas regiones, que quieren tenerlo 
á mano para en caso de que un acontecimiento 
inesperado, ó un hecho de armas favorable á al­
guna de las potencias beligerantes, dieran oca­
sión á que el gobierno creyese oportuno coronar 
el edificio revolucionario, sirviendo de clave el 
mencionado duque.

Este por su parte, alentado con esta esperan­
za, dicen, que no perdona medio ni deja resorte 
por tocar para verse apoyado en sus pretensio­
nes,'por una parte, délos elementos mas impor­
tantes de la nación en cuyos trabajos ayudan 
activamente al duque sus mas ardientes parti­
darios.

Así se esplica, que después de haberse des-
y  un refinamiento de saña por parte de quien ha pedido el duque de Montpensier del regente, sus- 
pret.mdido imponérsela. Lo de presentarse en Cá- pendiese su viaje á Sanlúcar y  dejase marchar 
diz es uo menos absurdo, después de cerrada la j goio á su hijo.
causa con el consentimiento del conde.

Creemos fundadamente que una y otra exi­
gencia están demás, desde el momento en que se 
han formulado.

Por lo que hace al general Calonge, las cosas 
continuaban á 'a fecha de las últimas noticias, 
en el ser y edado que indicábamos en nuestro 
número de ayer. La órden de internación no se 
había revocado, y  el general mantenía por sí 
enérgicamente su protesta y  su denuedo, toda 
vez que ninguna protección podía esperar del 
cónsul ni del gobierno revolucionario.

L a  Iberia  ha hablado de un sum ario  que se ha­
bía abierto contra aquel digno general. Lo ig n o ­
rábamos; lo único que sabíamos, era que el g e ­
neral perseguía al gobierno ante el tribunal su­
premo de Justicia, donde hace año y  medio tiene 
entabladas dos demandas por otras tantas injus­
ticias cometidas contra él. Si algo debiera haber 
hecho el gobierno contra el general Calonge, de­
biera haber sido contestar á aquellas demandas 
y  procurar que se ultimaran, y  no salir con el 
registro de que habla La Iberia .

Pero si casi toda la prensa revolucionaria es 
el mayor enemigo que tiene el gobierno por su 
torpe y  desacreditada conducta, ¿qué estraño es 
que nuestro partido, y  particularmente muchos 
de los hombres mas distinguid s, sufran las v e ­
jaciones y  atropellos de un poder agonizante 
que todo lo quiere ju zgar y  nivelar por sus pro­
pios mezquinos sentimientos, y  por su misma ra­

quítica talla?

Hé aquí los telégramas que de su servicio 
particular publica anoche L a  Correspondeneia de 

España:
«Bruselas 2, á las cinco y  media de la tarde.—Re ■ 

cibido á las cinco de la mañana del -i.
Los campamentos franceses han empezado á eje­

cutar movimientos de avance.
Treinta mil hombres del ejército francés avanzan 

hácia el otro lado del Mosela por Remich, frontera 
del Luxemburgo.

Los periódicos rusos desmienten el rumor que ha 
Circulado sobre intenciones del gobierno del czar de 
enviar tropas á los principados danubianos.

Italia está concentrando grandes masas de tropas 
de su ejército en la frontera romana.

Berlin 3.
En Saarbruck ha habido un pequeño encuentro

sin importancia alguna.
Florencia 2.

Los «gobiernos de Austria ó Italia parece que se 
han pue'sto de acuerdo para observar maucomunada- 
mente la neutralidad.

Lóndres 2.
Ha llegado á Copenhague el embajador francés.
Se hacen muchos comenlarios sobre este viaje, 

porque se cree que Francia persiste en la idea de 
comprometer á Dinamarca en la guerra.

El Sr. Russell ha presentado al Parlamento un 
bilí para que se llame á las armas á la reserva.

Continúan en toda Inglaterra los armamentos y  

preparativos militares.» ______________ _

Dice un periódico que la Comisión permanen­
te de las Córtes, considerando que la exposición 
de los Sres. Ríos Rosas, Topete, Cantero y Lo- 
renzana era asunto de árdua resolución, la en­
vió á menos señores, nombrando para que la con­
testasen á los diputados Madrazo, Martos y Ma-

Lástima que el duque no se llamara Andrés.
Ni por esas

A las preguntas que al final de un suelto hace 
L a  P o lít ica  de auoche, solo podemos repetir que 
los dignos generales conde de Cheste y  Calonge 
uo conspiran.

En cuanto á si la órden de internación de di­
chos generales ha sido dictada espontáneamente 
por el gabinete francés ó á instancia del gob ier­
no ó por indicación oficiosa del Sr. Olózaga, eso 
solo podrá ser contestado por L a  Ib e ria , órgano 
reconocido del Sr. Sagasta

En cuanto á las dificultades que presenta el 
gobierno para que pueda regresar á España el 
señor conde de Cheste, y  en cuanto á si el cónsul 
de Bayona ha negado ó no'su protección al señor 
Calonge, insistimos, por .ser lo exacto, en lo ma­
nifestado en nuestro primer articulo de fondo de 
ayer y  en el suelto que refe’’eute á este mismo 
asunto publicamos en este mismo número.

No insertamos el telégrama que publica ayer 
la Gaceta relativo al combate de Saarbruck por­
que ya tienen conocimiento del hecho nuestros 
lectores, y porque nada adelanta al parte que pu­
blicamos ayer, y  lo mismo haremos siempre que 
en el diario oficial no hallemos nada nuevo que 
coniuoicará nuestros suscritores.

Dice un periódico:
«.áhora salimos con que el Sr. Raíz Zorrilla no es­

taba enfermo, como habia dicho La Iberia , y  que lejos 
de eso ha entrado triunfante en Cobarrubias (Palen- 
cia), donde piensa pasar el mes de Agosto,

Ya sabíamos nosotros que la enfermedad anuncia­
da habia de ser pasajera y  dominada.»

Nos alegramos mucho de la buena salud del 
presidente de la Cámara revolucionaria.

En el ministerio de Ultramar se han introdu­
cido grandes economías.

Felicitamos por ello al ministro del ramo.
Se han suprimido todas las plazas de aspi­

rantes sút sMeWo d é la  secretaría de dicho minis­

terio.

. f r fu eron  del mismo parecer de la Co- I nes y  una c  misión se ha presentado á protestar
doz. y estos fueron d _______ P capitán. Parece que habia ciert.i escita-

sufre, y  por lo mismo que esto en España es ya, por 
un lado, inaguantable, y aparece por ertro irremedia 
ble, hay que mirar á lo que sucede en el extranjero, 
y á lo que del extranjero directa ó  indirectamente 
puede venirnos como solución á todo lo que entre 
nosotros acontece.

Y  esto también se comprende y se espliea muy fá ­
cilmente.

En la lucha empéñala hoy entre Francia y  Prusia 
se tiene qu ■ considerar su duración y  su término Si 
araba pronto; si el triunfo de Francia en el Rhin en 
1S70 es tan completo como el de la misma Francia en 
el Mincioen 18.Ó9. la fuerza de Napoleón en Europa se 
rá incontrastable, y España debe de sentirla, y  en 
muchas cosas pasará por lo que Napoleón ordene. Si 
acaba también rápidamente la. guerra con un triunfo 
de Prusia tan decisivo como el de Sadowa, Bisraark 
será el dictador de Europa, y  tendremos en España, 
aceptado y  admitido por la gente revolucionaria, al 
Hohenzollern ó al aleman con que Bismark quiera 
sustituirle.

Pero supongamos que la lucha se alarga; que hay 
en el Rhin y  el Báltico tres ó cuatro batallas que na­
da decidan, y  que por la fuerza de las cosas Rusia 
Austria; Inglaterra|y el flamante reino de Italialtienen 
que salir de la neutralidad, en ese caso España no 
podrá permanecer inactiva, y, sea cual fuese su ac­
titud sal irá la solución por la fuerza de las cosas 
Luego es claro que por la convicción general dedos 
españoles respecto de lo que toca para nosotros la 
cuestión esterior, en ella tengamos fija la mirada: y 
por lo que á nosotros los carlistas toca, no tememos 
decir á E l País que consideramos las circunstancias 
actuale-s. precisamente por la lucha esterior, coeqo 
las decisivas para nuestro triuufo si sabemos, como es 
de esperar que sepamos, aprovecharla lY por lo d e ­
más, si esto no lo entiende E l Pais, los carlistas lo 
entendemos perfectamente, y eso nos basta.

De todos modos, ya lo ve el diario de Topete, na­
da hay de estraño en lo que á él tanto le asombra: la 
obra de su héroe en la gloriosa acción de C.idiz ha te-
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razón concibieron, de que se reformarían los impues­
tos; que nadie se escusaria del pago de los que fuesen 
justos y arregla los, y  que su producto alcanzaría en 
la debida proporción á satisfacer las obligaciones que 
pesan sobre el Tesoro.

En vista de tal desengsño y  de que ningún bene- 
fleio han reportado, ni los particulares ni el país, do 
la gestión económica del actual ministro del ramo, 
lógico y fundado es el indiferentismo y la oposición 
mas ó menos encubierta al abono dg las exajeradas 
contribuciones que pesan sobre todo.s.

Tal estado de cosas, siempre funesto, lo es doble­
mente al considerar la proximidad de ciertos peli­
gros, que exigen el que el Erario se encuentre en 
distinta situación de la en que le halla para subvenir 
á lo que ocurrir pueda.

El acudir a capitalistas, ya nacionales ó extran­
jeros, en demanda de auxilios, aparte de lo gravoso 
de ello, este sistema no puede emplearse; ya se ha 
abusado y  cogido de él un amargo fruto; lo hecho eu 
circunstanclrs no tan dificiles como las presentes de­
muestra lo ruinoso ó m-eguro de tales medios.

Da presumir es que habrá quizás que acudir á re­
cursos propios, al patriotismo de los españoles para 
salir de apuros y  conflictos; nosotros creemos que to­
dos responderán como corresponde á excitaciones 
justas y  levantadas, por rp'is qu3 les. sea sensible que 
nada se haya hecho en benjflcio del pueblo, que paga 
y  sufre las consecuencias de una mala administra­
ción, ya satisfaciendo mis contribución que lo que 
debiera, ya no alcanzando mis que áciertasy de­
terminadas lo oalidades los productos de los impues­
tos generales, ya observando también, que se conti­
núa en el sistema, siempre rutiaario y  vicioso, de 
recargar la riqueza conocida sin depurar la verdad y 
obtener la mejora de los impuestos y  rentas públicas.

El pueblo con razón esperaba que la libertad hicie­
se á todos justicia, que la arbitrariedad no ha sabido 
hacerles.

Los grandes impuestos matan la industria y  el tra­
bajo,'produciendo la m'seria queengendra el egoísmo

nido por único resultado la ruina de la patria, y  esa J y  rompe hasta los mas tiernos lazos, 
serie de vergüenzas para ella, que acabarán irreme­
diablemente con la del predominio del estranjero, si 
los carlistas no triunfan pronto.

Ayer tarde vi.sitó el representante de Portu­
gal, Sr. Da Costa, al presidente del Consejo de 
ministros. Cree nos que á esta entrevista se le ha 
dado una importancia que no tiene.

Anteayer recibió el Sr. Moret de mano del se­
ñor Tro y  Ortolano, comisi nado al efecto por el 
ayuntamiento de Barcelona, la copia del acta ce­
lebrada por aquella corporacio:i en que se le de­
clare hijo adoptivo de la ciudad de los Condes.

¿Y qué buenos papás que le han salido al se­
ñor Moret? Lo malo es que el ministro de Ultra­
mar no puede volver á la lactancia.

Ayer llegaron á Madrid los diputados á Córtes 
de Valencia, los Sres. Pascual y  R e ig  y  Pascual 
y  Silvestre, celebraron una conferencia á que se 
da cierta importancia, con el presidente d.el Con­
sejo de ministros .sobre e i estado de la opinioq pú­
blica, y  ciertas diferencias entre progresistas y 
demócratas. Los diputados han salido muy com ­
placidos de 1.1 entrevista. En Torrente, pueblo de 
la misma provincia, se han hecho algunas prisio-

mision y remitieron el negocio á menos señor, 
cuyas resultas, el primero de estos f  ropr "  
sentantes del pueblo está encargado de redactar 

al dictámen, y añade:

don y se temía un conflicto.

l
Nosotros insistimos en lo que hemos dicho res-

La atonía de la política interior continúa y  los 
comentarios acerca de los resultados de la gu er­
ra llenan las columnas de todos los periódicos, 
que apenas bastan para contener la multitud de 
noticias mas ó menos importantes que diaria­
mente se reciben. La actitud de la prensa se es- 
plica perfectamente, porque no hay partido a lgu ­
no en España en el éxito de cuyos propósitos no 
deba influir grandemente la victoria de uno de 
los dos poderosos contendientes.

Hasta el partido carlista, que parecía que de - 
bia ser el mas indiferente á la lucha, nos revela 
ayer, por boca de Lo Esperanza, que espera, y  m u­
cho, de la guerra que va á empezar. El aprecia- 
ble colega nos revela que estas son las circuns­
tancias decisivas para su triunfo, si sabe aprove- 
charlasen partido, que sí sabrá; pero no nos es- 
plica de qué lado le ha de venir la fortuna.

Aparte de esto, en el artículo que publica L a  
Esperanza, y  en que nos da á conocer que también 
va  por lana, se hacen tan exactas apreciaciones 
acerca de la revolución y  sus consecuencias, que 
merece ser conocido de nuestros lectores. Hélo ’ 
aquí:

PERSPECTIVAS.

Decía E l Pais dias pasados que era difícil com­
prender cómo todos los políticos e.spañoles se ocupa­
ban preferente y  aun esclusivamente de las cuestio­
nes estranjeras, como si en España estuviéramos en 
la gloria, cuando la Verdad es que estamos en el in ­
fierno, y que nos sobraría que hacer si quisiéramos 
ocuparnos de lo que entre nosottos acontece.

E l País parece que está en lo cierto, é indudable­
mente es cierto aigo de lo que dice; por ejemplo, la 
situación tristísima de España! pero El País no debia 
estrañar de ningún modo que todos nos ocupásemos 
de las cuestiones estranjeras, dejando á un lado las 
interiores. Para esto, en efecto, hay dos razones ca­
pitalísimas ó incontrastables; es la primera la de que 
no hay medio, por lo visto, entre nosotros, de corre­
gir ni aliviar nuestrós males enfrenté de la dictadura 
dé Prim, que los hombres de E¿ País nos han traído; 
es la segunda la de que todo el mundo comprende y  
siente que la solución de las cuestiones interiores 
pende principaüsimamente de las condiciones en que 
se siga y  se termine la lucha empeñada en Europa. 
Vamos a hacer sentir á nuestro colega una y  otra 
cosa en brevísimas palabras.

El ejército uo pujde estar peor: todos los antiguos 
y  disciplinados oficiales han quedado de reemplazo 
están retirados, mieutras al frente de los regimientos 
se encuentran todos los amigos de Prim, no actores, 
sino héroes en todas las revoluciones y  en todos los 
pronunciamientos de estos últimos años. ¿Y le pare­
ce á E l Pais que hay medio de concluir con este gra­
vísimo mal, sobre el cual está sostenida la dictadura 
de Prim, hallándonos, c orno nos hallamos dentro de 
esa dictadura?

La Hacienda es cosa perdida: en el Tesoro no en­
tran mas recursos que los que produce laenagenacion 
y  venta al por menor de la riqueza española, ya en 
gran parte hipotecada á judíos extranjeros, y  esos re­
cursos solo so emplean para pagarlos créditos de los 
mismos extranjeros, ó los de los favoritos de Madrid, 
dejándose en el mayor abandono, en la mas horrible 
desnudez, á las clases- mas beneméritas del Estado, 
el clero, el magisterio, las viudas y  huérfanos, y  los 
mismos establecimientos de beneflcencia; ¿Y qué le 
hade hacer á esto .Fí País? ¿De qué modo y  porqué 
medios cree que puede salvarse el estado de la Ha­
cienda, regida por Figuerola,bajo la alta mano, como 
dicen nuestros vecinos, del general Prim?

La administración está eu el mas espantoso des- 
órden; de la magistratura no se puede hablar sino 
con profunda pena; los negocios diplomáticos se tra­
tan con la misma insipiencia que los generales del 
Estado, en la Tertul a progresista de la calle de Car­
retas. ¿Queda algún recurso contra esto? Si lo tiene, 
¿por qué no lo presenta y  lo propone?

Lo que El País presenta y  propone, ya sabemos lo 
que es; con que las Córtes se reúnan y  con que la 
prensa se ocupe de estos asuntos, se figura que todo 
volverá al órden, y  que empezaremos á sentir los be­
neficios de la i evolución que los hombreado E l Pa ís  
hicieron,y que hasta ahora solo se traduce en un 
sinnúmero de actos inmorales y  escandalosos, en un 
aumento que espanta de la criminalidad y  de la m i­
seria, en un desconcierto que no admite descripción, 
en todos los ramos del s. rvicio público. ¡Qué eso se 
remediará por las Córtes! ¿Pues no han sido las Cór­
tes las que, después de haber hecho gran parte de 
eso, lo han aprobado todo? ¡Que la prensa puede re­
mediarlo! ¿Pues uo está viendo Eí Paí* que una parte 
de la prensa vive y  triunfa precisamente porque lo 
aplaude, y que la otra parte tiene sobre sí, en cuanto 
á todo lo que dice, el garcole de los de la Porra con 
que los pr gresistas, en sus aficiones clásicas, y  por 
ser á la vez consecuentes con su nombre, han susti­
tuido la espada de Damoclcs?

Ya lo vé E l  Paíí; en medio de todo lo que España

Sin que esteraos conformes con algunas de las 
apreciaciones que hace, y  sobre los cuales ten- 
driatnos mu<:ho que ob.-Aervar, insertarnos á con­
tinuación uuiai'tículo que inserta ayer E l  País 
acerca del estado de nuestra Hacienda. Como el 
colega es amigo de li revolución, trata á esta y 
ásu ministro Figuerola blandamente para loque 
se merece, pero por lo mismo que E l P a ís  es re­
volucionario, verán nuestros lectores el concepto 
que los mismos hombres de Setiembre forman de 
su gestión financiera:

ESTADO DE LA nACIEXDA.

«Con frecuencia nos ocupamos de las cuestiones 
económicas, ya tratándolas eu su conjunto, ya en sus 
pormenores, porque consideramos de gran importan­
cia el estado en que se encuentra la Hacienda, esta­
do que es causa de uu disgusto que se dilata y  es- 
tiende cada vez mas.

En presencia de los graves acontecimientos que 
amenazan á  Europa, y  que por mas que lo deseamos 
quizás no sea posible permanecer ante ellos como 
meros espectadores, no es de estrañar nuestro afan ó 
insistencia en que s b  acuda á  todos los medios justos 
y  convenientes de que se puede disponer para arbi­
trar recursos bastantes á  fin de soportar las eventua­
lidades que sobrevenir pudieran.

De sentir e i que las cuestiones políticas hayan 
absorbido y  absorban la atención del gobierno hasta 
el punto de no prestar todo el cuidado que requiere 
asumo dé tal gravedad como es el estado del Tesoro, 
y  que se acerquen conflictos para los cuales no esta­
mos prevenidos como fuera de apetecer.

El malestar de ciertas clases, á las que lo oneroso 
y  exagerado de ciertos tributos las tiene agobiadas, 
es causa de que uo se hallen muy dispuestas á mayo­
res sacrificios de los que vienen prestando al país, sin 
resultado favorable para el mismo, á juzgar por la si 
tuacioü en que se encuentra.

Cuando tanta falta hace escitar el entusiasmo 
patriotismo para conjurar peligros no remotos, de 
sentir es que no se haya procurado armonizar los inte 
reses particulares coa los del Tesoro.

En las provincias ha causado y  causa profunda 
sensación ese abandono que se observa en el pago de 
obligaciones que en ellas radican, y  esto ha produci­
do conseen rucias fatales que han trascendido á to 
das las clases por la escasez de numerario circu 
laute.

Cuando se observa que los impuestos son cada vez 
mayores y  que uo se da un paso para que el pago de 
ellos alcance á todos, y  todos en justa proporción con 
tribuyan al sosten de las cargas púb.ieas, entra el 
desaliento ya que no el desafecto al gobierno y  í 
ciertas instituciones.

Las rentas se encuentran en descenso, no solo co 
mo consecuencia de la crisis porque atraviesa el país 
sino también por causas de faltas de la administra­
ción; pues á nadie se oculta los fraudes que se come • 
ten, resultando de esto que el espíritu público se le ­
vante contra el caciquismo y  el favor, que parece ser 
lo que única y esclusivamente prevalece en el nom­
bramiento de los funcionarios públicos, haciendo por 
este y otros motivos el que la revolución no haya al­
canzado á la parte a miniatrativa, que tanto intere­
sa á los pueblos.

Lo hecho hasta ahora en este punto se reduce á 
reformas parciales y diminutas que en nada han me­
jorado la situación ni aliviado al contribuyente de 
buena fó, que solícito en el pago de los tributos, so­
bre él han pesado y  pesan de una manera abfumado­
ra todos los recargos y  aumentos que se han realiza­
do para allegar fondos al Tesoro.

Si el esceso en las contribuciones respondiese á 
necesidades reconocidas; si se exigiesen estas des 
pues, que á virtud del perfeccionamiento administra­
tivo, por el cual se viese eu el reparto de todos los 
impuestos la posible igualdad, era lo regular que to ­
dos se presentaseu benévolos al pago de lo que se les 
reclamase.

El pueblo, cuan lo conoce que se necesitan cana­
les, caminos, establecimientos públicos ú otras obras 
y  mejoras tan necesarias, no se opone ni puede opo­
nerse áello; comprende que es natural que un Estado 
que tales coustruccioues verifica ha de gastar mas 
que otro que todo lo tieue hecho: gastar así es ahor­
rar, es capitalizar, no se pueden ni deben confundir 
los gastos de establecimiento cou los anuales y ordi­
narios.

El disgusto general que ahora se siente es sin du­
da alguna porque se ve que las obras públicas, aun 
las mas necesarias é indispensables, se eneuentran 
p a r a l i z a d a s ;  y todo lo que se recauda se dedica áotras 
at. ucioues, que si bien debju atenderse, uo alcanzan 
los beneficios á la generalidad, sino á un estrecho y  
reducido círculo.

También alimenta el descontento, el que á pesar 
de los dos años próximamente que hace se realizó la 
revolución política, tan justificada y  ne esaria en 
vista del esta lo eu que la nación se hallaba, siga la 
Hacienda en el estado deplorable en que se encueu- 
tra, defraudan lo esperanzas fundadas que todos con

Se necesita una mano liábil y  enéi^gica que des­
truya tanto abuso, que realice reformas por las que 
todo el país clama, pero reformas que tiendan, no al 
recargo de los impuestos, sino que alcancen estos á 
todas las clases en justa y  debida igualdad.

Sise exije mas de lo justo se comete un^ expolia" 
cion, despojando al hombre del fruto de su trabajo, 
sin que reciba en cambio la parte legítima de los be­
neficios que tiene i'erecho á recibir del Estado.

Desconocemos por completo el plan fluauciero de 1 
actual ministro de Hacienda: lo que sí sabemos, como 
lo saben todos, es que el e.stiido del Tesoro es bastan­
te deplorable, que se necesitan recursos, no solo para 
los gastos ordinarios, ,cuant) para los extraordina­
rios que pueden sobrevenir, en vista de la gravedad 
de las circunstancias.

Los tributos y  rentas públicas están en descenso 
y no bastan sus productos para todas las atenciones; 
necesario, indispensable es arbitrar medios que, dada 
la situación del país, nada hay que requiera mas tiuo 
y  circunspección, y  conveniente es abordar esta im­
portante cuestión cuanto antes á fin de que los acon­
tecimientos futuros no nos hallen desprevenidos y  
descuidados.

SECCION DE NOTICÍAS.
•Un acontecimiento que no deja de repetirse con 

alguna frecuencia ocurrió en esta capital ayer tarde. 
El caballo del carruaje de plaza núm. 65 tuvo la hu­
morada de desbocarse, en 1.a Carrera de San Gerónimo 
y  emprc nder su carrera hasta el salón del Prado, en 
donde un sargento de la guardia civil de infantería 
procuró detenerle, no sin detrimento, pues fué atro­
pellado pasando el carruaje sobre él y  causándoles va­
rias contusiones, que aunque leves, no le dispensaron 
de la correspondiente cura en la casa de Socorro del 
sexto distrito. El cochero fue detenido y  entregado á 
la autoridad.

Ha obtenido una próroga de seis meses la licencia 
que se halla disfrutando en el extranjero el alférez 
del regimiento húsares de Pavía D. Enrique de Bor- 
bon y  de Castellós, duque de Sevilla.

Se ha conferido el empleo de coronel de artillería, 
vacante en el departamento de Filipinas, á D. F ede­
rico Veringo y Massica.

Se ha dispuesto traslade su residencia á esta ca­
pital el coronel graduado D. Antonio Durán y  Enrí- 
quez, de reemplazo eu Málaga.

Se ha dispuesto que se ceda al ramo de guerra el 
ex-convento de monjas de las Dueñas sito en Córdo­
ba, para establecer en él las factorías de provisiones 
y  utensilios, toda vez que la guardia civil que ocupa 
hoy dicho edificio va á instalarse en el llamado de los 
Padres de Gracia de dicha ciudad.

El planeta que lleva el número 109 en la série de 
los asteroides, fué descubierto en Cliton (Estados • 
Unidos) por M. C. Peters, el 9 de Octubre último, ha 
recibido el nombre de «Felicitas.» El número 110, 
descubierto por M. Borelly, en el observAtorio de 
Marsella, el 19 de Abril tiene el nombre de «Lydia.»

Por el ministerio de Gracia y  Justicia han side 
nombrados juez de primera instancia del juzga io de 
Arzua (Coruña¿D. José Vale y  Sanjurjo; del de Luce- 
na (Córdoba) D. Luis Velra, por cesación de D. Ber­
nardo Casani Azas; del de Verla (Orense) D. Vicente 
Dieguez y García, por cesación de D. Manuel García, 
y  del juzgado de Manresa (Barcelona) D. Victorino 
Luna.

Han sido nombrados promotores fiscales del Juzga_ 
do do Señoría de Carbatlino (Orense) D. Félix Muain¡ 
del juzgado de Caspe (Zaragoza) D. Máximo G'onza- 
lez, por cesación de D. Maximiliano González Agüero, 
y  del de Guernica (Vizcaya) D. Juan Antonio A l­
calde.

Por el ministerio de la Gobernación han sido nom­
brados inspectores de órden público de las islas Ca­
narias D. Andrés Roselló y  D. José Martin, y  de la pro­
vincia de Zaragoza D. Manuel Tuez.

Han sido declarados cesantes los sub-inspectores 
de las islas Canarias D. Jorge Fiiglot y  D. Bernardi- 
no Toledo.

Un conocido periodista está escribiendo, y  muy 
pronto se pondrá á la venta una obra de actualidad, 
que se titula Historia de los partidos constitucionales de 
España.

Tenemos entendido que en dieho trabajo se tratan 
con gran imparcialidad los sucesos contemporáneos 
y las personas que de medio siglo á esta parte vienen 
figurando en la política española.

Ha sido puesto en libertad, bajo fianza carcelaria, 
el director del periódico E l Papelito, D. José Rodrí­
guez Lapiedra.

Ayuntamiento de Madrid
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Se han concedido tres meses de licencia al briga­
dier D. José Muriel y  Rodríguez, para Zamorí’ y  Se­
villa.

El Sr. Castelar saldrá en breve para Suiza.

En igual día que ayer del aüo 1578 tuvo lugar la 
batalla de Alcázar-Kebir, en Africa, en la que se su­
pone murió el rey D. Sebastian de Portugal.

Por el ministerio de Fomento se han dado las gra­
cias, á nombre de la nación, á D. Joaquín Fiol, go­
bernador de la provincia de Almeria,por la actividad, 
celo y  buen deseo demostrado por el mismo en los 
asuntos referentes á la primera enseñanza.

El almirantazgo anuncia en el periódico oficial de 
hoy que, según una comunicación pasada por el m i­
nistro plenipotenciario de Prusia al ministro de Esta­
do, los far is fiotautes, boyas, valizas y  demás señales 
que habla en las embocaduras de los rios Jade. Wes- 
Si-ry Elba han sido retirados. La entrada del puerto 
Kiel se ha cerrado, y  todas las señales ó marcas han 
sido también retiradas.

La dirección general de los registros civil y  de la 
propiedad .y del notariado,, anuncia la vacante de 
una notaría que ha de proveerse por oposición en 
Fraga, partido judicial del mismo.

Anteayer tarde á las dos se promovió una con­
tienda en la calle de Embajadores, resultando un 
hombre herido de gravedad con dos puñaladas en la 
espalda, siendo curado en la casa de socorro del ter­
cer distrito y  trasladado después al hospital de los 
Paules. Fué detenido un hombre por sospechas de ser 
el autor de estas lesiones.

Con el título de lUeista española, ha empezado á pu 
blicarse en Madrid un periódico francés mensual de 
hacienda, industria y comerció. Su objeto es trabajar 
en pró de los intereses financieros que Francia tiene 
comprometidos én España, y  estrechar las relaciones 
mercantiles de ambos países.

La corrida de toros que estaba anunciada para el 
próximo domingo, parece que se ha suspendido has­
ta el martes inmediato, coa el fin de que puedan asis­
tir á ella los embajadores chinos.

El Sr. Da Costa, representante de Portugal en Es­
paña, ha sido invitado por el Regente á pasar unos 
dias en la Granja, Con este motivó parece que se ha 
dispuesto arreglar la casa de Infantes, done se hospe­
darán el Sr. Da Costa y  la embajada china.

Durante los últimos tres dias se han expedido mas 
de sesenta pasaportes por el gobierno de provincia 
para particulares que salen á diferentes puntos del 
extranjero.

No es exacto como se ha dicho, que al ser sorpren 
didas el lünes en la noche varias loterías, ocupara di 
ñero la autoridad. Lo único que se ocupó fueron los 
efectos del juego.

Ayer debió salir para las provincias Vascongadas, 
en uso de licencia, el general Echagüe.

Ha sido detenido en Corella, á consecuencia del 
alboroto allí ocurrido, D, Francisco Aisa, conocido por 
sus ideas carlistas. Había llegado recientemente de 
1' rancia, donde habia recibido órden para abandonar 
la frontera, y prefirió regresar á su pais, donde se su­
pone que trabajaba ya en favor de su partido.

Se ha concedido la cruz blanca de segunda clase 
del mérito naval al comisario de administración de la 
armada D. Joaquín Maria Aranda.

Habiendo terminado sus estudios con aprovecha­
mientos los soldados alumnos de la academia de arti­
llería D. Casimiro Lanaja, D. Francisco Fernandez, 
D, Juan Loriga, D. Domingo Alzóla. D. Angel Barre, 
ro, D. Arturo Diaz, D. Rafael Pirla, D. Gustavo del 
Corral, D. Joaquín Arespacochaga y  D. Antonio Lori­
ga, han sido promovidos á alféreces aiumnos de dicha 
academia.

Se ha concedido la cruz roja al teniente de navio 
D. Juan Pascual Romero.

Ha sido nombrado comandante de la escuela naval 
flotante fragata Aslúrias, D. Antonio Tomaseti, y  se. 
gundo comandante el capitán de fragata D. Ciro Fer. 
nandez.

La asociación de señoras de la Caridad, de que he 
mos hablado hace dias, ha formado su sección central 
que preside la señora duquesa de Medinaceli y  otras 
dos de distrito, no habiéndose terminado la organiza­
ción por estar ausentes la mayor parte de las señoras 
que deberán formar las demás secciones de Madrid.

El hospital creado ya es debido por lo tanto, pues­
to que la asociación no cuenta con recursos de nin­
guna especie, á la duquesa de Medinaceli que lo ha 
establecido esclusivamente de su cuenta y  en su pa­
lacio para el socorro de heridos, en el desgraciado 
caso de que las circunstancias lo reclamaran.

El gobernador de la provincia, á nuestro enten­
der con bastante acierto, ha prohibido que los vende- 
res de pap eles públicos pregonen noticias falsas y 
alarmantes.
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—Chiclana. Cuba.— Figueras , Zaragoza. — Ciudad- 
Rodrigo, B ircelona.—.Vlba de Tormes, Sevilla.— .Ar.-i- 
piles, Madrid.—Baza, Cuba.—Simancas, Cuba.—Las 
Navas, Burgos.—Vergara, Granollers.— Antequera, 
Cuba.—Bejar. San Ildefonso.—Segorbe, Zaragoza.— 
Mérida, Barcelona.— Alcántara, Pamplona.—Mendi- 
gorría , Madrid.— Alcolea, Pamplona.— Santander, 
Ferrol.—Reus, Valladolid.

SECCION DE PROVINCIAS.
En la mañana del 12 de Julio último debían salij 

á tirar al blanco todos los buques nacionales de alto 
bordo y  tres cañoneras, surtos en la bahía de la Ha­
bana.

Eran las seis, y  se hallaba ya embarcado en la 
«Almansa» el comandante general del apostadero, 
Sr. Malcampo, cuando en el monaento de zarpar rom­
pióse la válbula del tubo de descarga de la máquina 
de dicha fragata, cuyo diámetro es próximamente de 

jnedio metro.
Aunque el agua entró en abundancia en la bode­

ga, la bomba trabajó en seguida, y  con el auxilio de 
un vapor remolcador y  de un cañonero fué conducida 
la «Almansat á los bajos arenosos de Triscornia para, 
embarrancando, evitar que el buque se fuera á 
fondo.

La «Almansa,» navegando en otra ocasión al Sur 
del Atlántico, al mando del capitán de navio D. Vic­
toriano Sánchez, sufrió otro percance de igual índole, 
que también fué remediado instantáneamente.

Los buques que se hallaban en la bahía de la Ha­
bana no salieron á hacer los ejercicios reglamentarios 
á causa de la avería de la «Almansa;» lo verificarían 
á los dos dias.

Leemos en El Alto Aragón de Huesca:
«En la sierra de Guara ha tenido lugar un incen­

dio de bastante consideración, que se ha estendido 
por una superficie próximamente de 50 hectáreas, 
destruyendo 3.500 pinos, 1.500 robles y algunas 100 
encinas, además de gran parte de material de enebro 
y  romero. El incendio se declaró en la mañana del 
24, habiéndose estinguido en la del 28. Según resul­
ta de las primeras diligencias instruidas, la causa 
del incendio ha sido intencionada.»

En el pueblo de Terraens, provincia de I.érlda, 
ocurrió una funesta desgracia. En tanto que varias 
niñas se hallaban comprando petróleo en una tien­
da. alumbrando una de ellas con un candil, quiso la 
mala suerte que, desprendiéndose una chispa, infla­
mó el liquidó, envolviendo en las llamas á tres de d i­
chas niñas y  al citado tendero, de cuyas resultas una 
de aquellas mur ó en el acto y  las otras dos algún 
tiempo despees, encontrándose el hombre en muy 
mal estado. Semejante catástrofe llenó de consterna­
ción al vecindario.

En Alicante es esperado en breve el regimiento 
infantería de León, que va á reemplazar al batallón 
de Búrgos, que actualmente está de guarnición en 
aquella plaza.

A pesar de la huelga de los trabajadores, dice el 
Diario de Barcelona del 3, los talleres de la Maquinista 
terrestre y  marítima no han suspendido sus traba­
jos; mas aun, trabajando en menor escala y  con efi­
cacia todos los dependientes del establecimiento, se 
han podido entregar todos los pedidos hechos, á fin 
de que no se perjudicara en lo mas mínimo el buen 
nombre de una fabrica que tanto honra á nuestro 
país. Ayer habían vuelto ya á sus trabajos varios 
operarios.

Por la Via de Nueva York recibimos ayer noticias 
de Cuba hasta el 18 del pasado Julio, que nada ade­
lantan á las que insertamos ayer llegadas por el va­
por correo directo.

No fué pequeña la paliza que anteanoche se armó 
en el campillo de San Andrés entre varios artistas, 
dando por resultado el que hubiera algunos heridos, 
y  otros fueron llevados al depósito por los agentes de 
la autoridad.

Mucha falta hace imponer correctivos á los que 
de un modo tan singular usan de los derechos indi­
viduales.

Espérase en Bilbao de un dia á otro el batallón de 
cazadores de Barcelona que sé encuentra actualmen­
te de guarnición en Tudela. '

Según la prensa valenciana, la distribución de 
las aguas de riego e.i los campos de aquella provin- 
vincia sigue en uu lamentable desórden.

Sabido es que la cuestión do aguas en Valencia 
es del mayor interés, y  que si las autoridades no 
adoptan eficaces medidas para su prudente y  justifl 
cada distribución, no será difícil se ocasionen des­
gracias sin número.

Desde Enero del año actual hasta fin de Junio, se 
adeuda por los fondos municipales de Córdoba á las 
atenciones de la primen enseñanza, la cantidad de 
84.807 pesetas y  55 céntimos. Esta clase es verdade­
ramente desgraciada.

El martes salió del puerto de Valencia, con rumbo 
á Cartagena, el vapor Vigilante, de donde parece debe 
regresar en breves dias á Valencia.

Ya están hechos los planos, pedida la licencia al 
municipio de Madrid y  preparados los materiales para 
construir el polígono para el Tiro nacional en las in­
mediaciones de la Fuente Castellana.

Parece que á mediados del mes saldrá para loá 
baños de Alzóla el general Priin.

He aquí la situación de las planas mayores de los 
regimientos del arma de infantería y  batallones de 
cazadores en el dia:

Rey, Valencia.—Reina, Manresa.-Príncipe, Gra­
nada.—Princesa, Pamplona.—Infante, Madrid.__Sa-
boya, Figueras.—Africa, Zaragoza— Zamora, Meli- 
11a.—Soria, Palma —Córdoba, Corana.—San Fernan­
do, Barcelona—Zaragoza, Vitoria.—Mallorca, Cádiz. 
—América, Lérida.—Estremadura, Zaragoza.—Casti- 
la , Valladolid.—Cádiz, Zaragoza.—Almansa, Pam­
plona.—Galicia, Morella. — Guadalajara, Orense.— 
Aragón, Valencia.—Gerona, Sevilla. Valencia, Má­
laga.—Bailen, Barcelona.—Navarra. Tarragona.— Al- 
buera, Algeciras.—Cuenca, Valladolid. Luchana, 
Badajoz.-Constitución, Jerez de la Frontera.—Ibe 
ria, Malaga —Asturias, Albacete. —San Quintiu, Ciu 
da i - R ’al.—Sevilla, Gerona.—Granada, Cartagena — 
Toledo, Mahou.—Burges, Játiva.—Murcia, Santoña. 
—León, Valencia.-Cantabria. Madrid.-Málaga, Se­
villa.—Fijo, Cunta

Batallones de cazadores: Cataluña, Berga.—-Ma-

Segun escriben de Morella, no es cierto que en el 
Maestrazgo haya partida alguna carlista, si bien se 
nota en varios pueblos agitación en este sentido; va­
gan, sí, algunos malhechores ó roders que son activa­
mente perseguidos.

Actualmente se encuentran en el puerto de Valen­
cia cuatro buques ingleses de guerra y  una corbeta 
italiana, también de guerra, los cuales son visitados 
frecuentemente por algunos curiosos.

Leemos en L a  Andalucía de Sevilla:
«Según se nos refiere por persona autorizada y  

que nos merece entero crédito, parece que con moti­
vo del pago de las estancias de cierta demente han 
sido defraudados los fondos de Beneficencia por dos 
individuos del mismo nombre y  apellido, de los cua­
les el uno ha fallecido ya.

Parece que el perjuicio ocasionado á la hospitali­
dad ha durado desde Agosto de 1867 á Abril de 1870, 
y  de que ya se han apercibido algunos empleados dtl 
ramo, estando el asunto bajo la acción del tribunal 
de justicia competente, cuyo culo y  rectitud escite - 
mos para que se califlquey castigue el hecho.»

Dice-el Telégrafo de Barcelona:
«tse nos ha dicho por conducto que debemos creer 

bien informado que algunos eclesiásticos de esta 
ciudad han recibido un telegrama anunciando el fa­
llecimiento del Exemo. Sr. D. Antonio María C.aret 
y Ciará, arzobispo do Tr.ijanópolis «in partibiis infl 
delium.»

Por su parte, el D ia rio  de Barcelona, á cuyos oidos 
llegó también la anterior noticia, dice que de sus 
averiguaciones resulta que el referido Sr. Claret se 
halla enfermo de .suma gravedad, ofreciendo nocas 
esperanzas do vi a.

La Conoiecion del 3 del de corriente, con referencia 
á la noticia que antecede dice así:

«Hace ya varios dias que corren rum ires, ora so­
bre la muerte del Exemo. ó limo. Sr. D. Antonio’Cla^ 
ret y  Ciará, arzobispo de Trajanópolis «in partibus in 
fldelium,» ora sobre uua enfermedad sumamente g ra ­
ve que tal vez acabe con su vida. Como nosotros no 
habíamos ni hemos podido averiguar todavía el fun 
damento de tales rumores y  como por otra parte pa­
rece que hajm empeño especial en -propalar noticias 
de esta clase, esta es la razón del por qué no había­
mos dicho una palabra siquiera respecto de este 
asunto. Hoy, con los mismos datos de ayer, puesto
que nada hemos podido indagar de la verdad del he­
cho, solo podemos asegurar que el 27 de Julio próxi­
mo pasado dicho limo, prelado repartió los premios á 
03 alumnos del «Petit Seminaire» en Prades (Fran­
cia), en cuyo dia gozaba de una perfecta salud. Desde 
entonces nada han sabido varias personas muy ami­
gas del limo. Arzobispo que haga suponer que se en­
cuentre sumamente enfermo, como dice el Zliarfo en 
su edición de ayer tarde.

También se habia hecho correr la voz de la muer­
te del Exemo. é limo, señor obispo de Gerona, y ayer 
mismo se dijo qué el párroco de la Igl sia de Santa 
Ana de esta é'fudad habia fallecido repentinamente. 
Sin embargó, ambas noticias carecen completamen­
te de fundamente: ni el Iltre. señor obispo de Gerona 
ha fallecido, ni tan siquiera ha tenido que guardar 
cama por enfermedad alguna de cuidado, ni tampoco 
es cierto lo del párroco de Santa Ana. porque cabal­
mente goza de una salud envi iiable. Por consiguien­
te, creemos que deben acogerse con reserva noticias 
de esta clase.»

SECCION EXTRANJERA.
Ningún nuevo hecbo de armas nos señalan los te- 

légramas recibidos ayer. Los franceses ocupan las 
alturas de que se posesionaron el dia 2 en la márgen 
itquierda del Sarr, y  no se sabe que los prusianos 
hayan hecho movimiento ninguno que indique su 
propósito de reconquistarlas.

Se dice que en la acción del 2 tuvieron 250 mu >r- 
tos y  que las ametralladora produjeron gran destro­
zo en sus filas: la versión prusiana quita toda impor­
tancia al encuentro de Sarrbruk, pero la verdad es 
que los franceses consiguieron su objeto, y  por lo 
tanto no puede negarse que, de poca ó mucha impor­
tancia, el primer encuentro ha sido favorable para 
sus armas.

Se cree que todo el ejército h lya emprendido el 
movimiento ofensivo y  aun se anuncia para el 5 ó el 
6 una gran batalla en el Palatinado: no aventurare­
mos juicios ni conjeturas para cuya formación care­
cemos como carece todo el mundo, de los datos nece­
sarios: solo diremos que es imposible que las grandes 
operaciones se dilaten mucho, porque ejércitos tan 
numerosos como los de Jerjes no se proveen con fací - 
lidad de víveres y forrages, y  si permaneciesen inac - 
tivos se espondrian á perder mas gente víctima de 
las enfermedades y  hasta del hambre, que la que pu­
diese sucumbir en una batalla bajo la metralla del 
enemigo.

El emperador ha estado en Saint Avoid, en la 
misma frontera. Como este era el punto mas vulne­
rable para Francia, des le el instante mismo de la 
declaración de la guerra se encomendó su custodia 
al general Frossard, ayo del príncipe imperial, y 
persona de absoluta confianza para el emperador. 
Las órdenes que se le comunicaron al salir de París, 
se reducían á mandarle defender el puesto y  prohi­
birle capitular, cualesquiera que fuesen las fuerzas 
que le acometiesen. Esto prueba el temor que por al­
gunos dias se tuvo de que Prusia, aprovechándose de 
la superioridad de sus plazas en la frontera, invadiese 
el territorio francés y  procurase impedir las fortifica­
ciones de Strasburgo, Metz, Nancy, etc., etc.

Las fortificaciones de Strasburgo se han termina ■ 
do. Entre otros muchos medios defensa se halla hoy 
protegida aquella plaza por un canal, fuera del al­
cance del enemigo, que en caso de invasión podría 
inundar todo su territorio.

Metz, cuartel general imperial,!.* de Agosto de 
1870.—Informe sumario.—No hay ningún cambio no­
table en nuestra situación militar.—Se dice que la 
división del general Zastrow adelanta sobre Tréveris, 
por el camino del Eigel.—En el campo de Ban Saint- 
Martin se ha visto á un individuo que llevaba en el 
ojal de la levita uua roseta de órdenes extranjeras: 
habiéndosele invitado á que hiciera constar su iden­
tidad, dijo ser un oficial belga. Era un capitán pru­
siano.—El príncipe imperial ha salido esta mañana y  
ha ido á visitar el cuartel Chamberie. Siguen abun­
dando los donativos de todas clases para los heridos. 
—El emperador ha llamado á uno de los granaderos 
que montábala guardia para examinar el contenido 
y el p( 30 del saco militar en campaña.

Con referencia á un despacho telegráfico se ase­
guraba anoche que los artilleros franceses que han 
asistido al ataque de Saarbruck estaban entusiasma­
dos con el resultado de las ametralladoras. Estas so 
ensayaron en dos descargas sobre dos grupos de pru­
sianos que se presentaron sobre la vía férrea de Tré­
veris que pasa por Saabruck. Los efectos parece que 
fueron terribles.

La emperatriz Eugenia ha dirigido á la señora 
condesa de Montijo el siguiente telégrama:

París 2 (á las tres de la tarde) .—Acabo de recibir 
el siguiente despacho del emperador:

«Lnis in  recibido su bautismo de sangre. Duran­
te el combate estaba sereno y tranquilo, cual si pa­
seara por el bosque de Bolonia.

La división del general Frossard atacó las alturas 
de la orilla izquierda del Saar. Los prusianos han re ­
sistido poco. Ha jugado la fusilería y  también la arti­
llería.

Estábamos en primera línea, y las balas calan á 
nuestros piés. Luis recogió una que cayó junto á él. 
Los soldados al verlo tan valiente estaban llenos de 
admiración, y  algunos derramaron lágrimas de entu­
siasmo.

Nuestras pérdidas han sido ua oficial muerto y 
diez soldados heridos.»

Ha muerto en Strasburgo el general de Ganjal, 
á consecuencia de uua aneurisma. Hace poco tiempo 
habia sido nombrado comandante de la subdivisión 
del bajo Rhin, en reemplazo del general Moreno, nues­
tro compatriota.

La guardia móvil de solo Pariese compone de 19 
batallones. Todos han salido ya ó están esperando 
turno para salir, con dirección al campamento de 
Chalons. En este punto se ha observado la justicia 
mas estricta y  la igualdad mas rigorosa. Lejos de ha­
ber aceptación do personas, no se ha permitido que 

[ se exima nadie, y  lo mismo lleva el fusil el pobre

menestral que el heredero del mas rico capitalista.
Uu nieto d - Ro’ hschild, á quien por muerte de su 

padre, corresponderán unos mil millones de reales, 
ha marchado ya con un fusil al hotubro, como un 
simple soliiado para el campamento. Muchos miem­
bros de la antigua nobleza, de esos constantes legi- 
timistas que jamás habían abandonado el fénix de 
Saint Germain, se encuentran en igual caso.

De la suscriclon patriótica abierta por la prensa 
francesa, y  cuyo total asciende en este dia á 669,293 
francos con 95 céntimos, se han entregado 300,000. á 
la sociedad de socorros para los heridos de mar y  tier­
ra, con objeto de que forme una ambulancia que se 
denomirá «Ambulancia de la prensa francesa.» *

El servicio de las ambulancias establecidas por la 
«Sociedad de Socorros heridos de mar y  tierra,» se 
compone:

1. * De ocho carruajes con traga luz, pintados de 
verde y  muy semejantes á las carretas que traspor­
tan el forraje; van tirados por dos magníficos caballos 
normandos, que solo tienen una falta, la de ser dema­
siado vivos. Estos coches sirven para llevar materia­
les hasta el campamento, donde, empezada la acción, 
se trasformau por medio de una cubierta y  haces de 
paja, y  sirven para conducir á los heridos á la tienda- 
ambulancia.

2. “ De seis tiendas de lona verde, que contiene 
cada una ocho camas angarillas con colchen de mue­
lles del sistema Tuckers.

Estas tiendas quedan instaladas en menos de cin­
co minutos por el personal de la ambulancia, com­
puesto de un capitán, dos tenientes, cuatro subte­
nientes y  ciento veinte números, cuyo uniforme cons­
ta de un pantalón azul muy oscuro, un capote con 
dos filias de ootones y  sombrero de fieltro redondo. 
En el sombrero y  en el pecho llevan sobre un fondo 
blanco la cruz roja de Suiza, siendo este distintivo 
el que los hace respetar de ambas partes beligerantes.

En lugar del capote llevan los oficiales una levita 
negra con dos hileras de botones dorados, y  en vez 
de sombrero uua gorra de paño azul ó de tela blanca, 
según la estación, con signo ignalraente distintivo 
del pabellón blanco con cruz roja. En el cuello de la 
levita están marcados los grados por medio de cruce- 
citas do oro. Una para el subteniente, dos al teniente 
y  tres al capitán.

La cruz del pecho está su.stituida por un lazo blan - 
co en el brazo con Jas armas de la sociedad. Cada 
ambulancia está dirigida por un cirujano y  diez ayu­
dantes mayores á caballo. El pabellón blanco con la 
cruz encarnada, ondea sobre todas las tiendas, sobre 
los coches y  sobre los demás accesarios del servicio 
medical, etc.

Los oficiales y  asistentes medicales, lodos son vo ­
luntarios, siendo solo de pago los hombres de servi­
cio.

La primera ambulancia saldrá pasado mañana al 
mando del cirujano León Lefort, uno do los mas há­
biles prácticos de París.

La sociedad posee á estas horas, tres ambulancias 
montadas y  dos fijas, que se instalarán en dos de las 
principales ciudades fronterizas.

Es en estremo interesante la siguiente carta diri­
gida al duque de Grammont por M. de Rothan, que 
ha representado á Francia en varios Estados ale­
manes.

Dice así:
«Señor duque: Cuando salí de Hamburgo, hace 

ocho dias, he dejado á Alemania en una grande efer­
vescencia patriótica. Convencida de que la guerra 
era un plan desde hace tiempo premeditado en los 
Consejos del emperador, y  que el ejército francés iba 
á hacer una irrupción á la primera señal sobre el ter­
ritorio prusiano, cedió en ambos lados del Mein á un 
sentimiento de indignación general, y escitados por 
una prensa delirante, todos los partidos se agrupa­
ron en torno do una misma bandera: la de la defensa 
del suelo aleman.

Mas por la lectura atenta de los periódicos, veo 
que el sentimiento público se ha hecho ya mas refle­
xivo, y  que hay un decaimiento notable en el entu- i 
siasmo del primer momento. La respuesta que el rey 
de Prusia dió á la municipalidad de Berliu, ha de­
mostrado a los mas ardientes que no se trataba, co­
mo se creyó en un principio, de un simple pas o á 
París, sino de uua guerra penosa y  larga. Ráse visto 
también que las alianzas de que se hablaba eran ima­
ginarias, y  que todas las grandes potencias se han 
apresura lo á encerrarse en una estricta neutralidad.

Se habia contado muy especialmente con el con­
curso moral y, si preciso orn, efectivo de Inglaterra, 
y  apenas declarada la guerra, se sabia que lo.s fran­
ceses residentes en Alemania quedaban bajo la pro­
tección del pabellón británico, y  que los carbones do 
Newcastie aprovisionaban la escuadra francesa. Se ha­
bia especulado sobre nuestras divisiones intestinas, 
y  también en esto han sufrido un nuevo lesengaño. 
Por todas estas razones, se trasluce en el lenguaje de 
los pocos periódicos que no han sido suprimidos, que 
el sentimiento público empieza á temer el resultado 
de la guerra.

La proclama del emperador, al anunciar que la 
guerra seria larga y  penosa, no servirá para desper­
tar la moral de las poblaciones alemanas. Segura­
mente no es esto lo que des m el landwehr, cuya or­
ganización ha sufrido una prueba tan incompleta 
cuando la campaña de i866. Ahora parece efectuarse 
cierta reacción contra M. de Bismark, á quien se te ­
nia como infalible en sus combinaciones diplomá­
ticas.

Se ve que todas esas sabias intrigas no han con 
ducído, en definitiva, mas que á un completo aisla­
miento, y  que España misma, que ha sido el pretesto 
de la guerra, lejos de sublevarse á nuestra espalda, 
nos da pruebas inequívocas de su simpatía.

Alemania se encuentra ya, pues, aun antes que 
haya sonado el primer cañonazo, bajo el golpe de una 
viva contrariedad, y  todo indica que si la victorio 
debiese coronar nuestras armas al principio de la 
campaña, Prusia tendría que cont-ir de nuevo con las 
resistencias autonómicas que habia conseguido rom­
per.

Resulta de una correspondencia oficiosa de la 
Qaceta de Colonia, que M. de Bismark no solo ha he­
cho uso del proyecto de tratado secreto, escrito de 
puño y letra de M. Benedetti, con la diplomacia in­
glesa, sino que enseñó igualmente aquel documento 
á los gabinetes de Stuttgart y  de Munich, para de­
mostrar el poco caso qne el gobierno francés, con tal 
de satisfacer su apetito territorial, hacia de su inde­
pendencia, buscando el modo de vendérsela á Pru­
sia.

Esta co. respondencia pretende además que la di­
plomacia francesa, aun jue desechada en 1866, no 
desistió de volver á la carga en diferentes ocasiones, 
y sobre todo, cuando el incidente belga; habiéndose 
esforzado recientemente el coronel Sttoffel en tratar 
de inteligencias sobre esta base. La Oaceta de Colonia 
reconoce que el gabinete de Copenhague ha descui­
dado hasta ahora el notificar oficialmente su neutra­
lidad. La misma anuncia una entrevista en el pala- 
eio de Beckaskog, entre el príncipe de Galles, que 
pasó el dia 25 en Hulsingfors, y  el rey de Suecia.— 
Soy% señor duque, etc , etc.—Rothan.»

El conde Vimercati, que salió de París hace diez 
dias para desempeñar en Florencia una misión reser­
vada, ha regresado á aquella capital pasando por Vie. 
na. A poco de llegar celebró uua larga conferencia 
con el ministro de Negocios extranjeros y  con el g e ­
neral Dejean. Después fué recibido por la emperatriz, 
á quien trasmitió la espresion de las simpatías mas 
vivas y  sinceras de parte del rey Víctor Manuel y  de 
su gobierno.

El conde Vimercati ha salido para Metz con objeto 
de dar cuenta al emperador del resultado de su mi­
sión.

Hé aquí algunos párrafos del disjurso pronuncia­
do porM. Gladtosne en el banquete del lord Corregi­
dor:

«No pronunciaré juicio alguno, ni anticiparé el fa ­
llo de la historia y  de la posteridad sobre las faltas y  
responsabilidades de los causadores de esta lucha; 
pero en nombre Je la humanidad heri ¡a, en nombre 
de la civilización lastimada y  de la religión afligida 
ante el espectáculo á que asiste, repetiré que nada 
tan deplorable y' lamentable ha señalado la historia 
moderna del mundo, como el terrible, aunque gran­
dioso espectáculo de dos naciones, las mas civilizadas, 
con mstituciones tan adelantadas, con una celebridad 
histórica en todos los ramos del saber humano, mar­
chando por millones de hombres á una guerra san­
grienta por causas que nadie puede esplicar ni defi­
nir. (Grandes aplausos.) Me es imposible resistir el 
impulso que me arranca estas frases que nacen de un 
alma lacerada por el espectáculo que estamos pre­
senciando.

Debo recordar, empero,que no somos solo especta­
dores de esta gran catástrofe. Nuestro primer deber, 
el de todo gobierno inglés, es procurar para la pátria 
la seguridad y la neutralidad, que nos aparte de tan 
sanguinario conflicto y  procurar que la lucha se cir­
cunscriba en los limites mas estrechos posibles »

El orador dijo, que por fortuna nunca habia esta­
do tan alto el poder de Inglaterra para hacer respe­
tar su posición en el mundo, y espresó su convicción 
de que por grandes que fueran las dificultades do la 
situación, la Inglaterra se hallaria á la altura de ellas. 
Gladstone encareció la necesidad de una neutralidad 
leal y  digna, no solo para impedir sofrieran de otra 
suerte los millones de ingleses que pueblan el mun­
do, sino para que, mostrándose imparcial, su voz 
amiga pudiese ser oida un dia d ¡ las potencias beli­
gerantes. Así harían lo que les era dable en favor de 
la humanidad, ya que sus inmensos esfuerzos no h a -*  
bian podido evitar la lucha. Encareció en seguida lo 
difícil que esta neutralidad era y  el interés que te­
nia la Inglaterra en que fuese preservada Ja do las 
demás potencias que estaban en su misma situiicion. 
«No nos sorprendamos, dijo, si hay momentos como 
los presentes en que las dos potencias con quienes 
deseamos conservar escelente amistad se quejan de 
nosotros: esa es la mejor prueba de nuestra impar­
cialidad. Cristianos, nuestro gran deber es evitar en 
lo posible el derramamiento de sangre; ingleses, pre­
servar el honor, los derechos y  los intereses de la In­
glaterra en el mundo. No es ya política digna de 
nuestra época la de aquellas potencias que se goza­
ban en la lucha de otras naciones porque así se debi­
litan en provecho nuestro. La Inglaterra no quiere 
ganar nada, no tiene nada que g'auar con las calami­
dades de la Europa. (Gran les aplausos.) La prosperi­
dad y  grandeza de otros pueblos constituye nuestra 
prosperidad y  grandeza también »

La Franctf, examinando este discurso dice que él 
revela que si en el seno del gabinete británico pudo 
haber un momento de vacilación respecto á la acti­
tud que debía toma se en el conflicto pendiente, d i­
cha vacilación ha cesado por completo. En efecto, el 
jefe del gjbierno inglés ha proclamado el principio de 
neutralidad en lo que tiene de mas absoluto. Esfor­
zándose en apartar todo cuanto pudiese oscurecer en 
algún modo su pensamiento, el primer ministro dijo 
que la neutralidad consistía «en conducirse con los 
beligerantes, de tal suerte, que llegado el dia de la 
paz ninguno de ellos tuviese el menor agravio ni ej 
mas leve motivo de queja contra la potencia neu. 
tral.»

Queda, pues, por el momento, clara y  terminante­
mente definido el papel que Inglaterra se propone 
desempeñar: será espectador imparcial del conflicto.

Sin embargo, al lado de esta afirmación, el discur* 
so del ministro apunta en varios párrafos la posibili­
dad de que ciertas eventualidades impusiesen á In­
glaterra la necesidad de adoptar nuevas resoluciones 
y  acaso intervenir en la lucha.

En prueba de que Inglaterra quiere estar prepara­
da para todo evento, las Cámaras han votado un cré­
dito supletorio de dos millones de libras esterlinas pa­
ra atender á los gastos del ejército y  de la marina, y  
han acordado que se aumente en 20.000 hombres el 
efectivo de aquel.

En la Cámara de los Comunes de Inglaterra pre­
sentó M. Oardwel una demanda de crédito suplemen­
tario de dos millones de libras esterlinas «pura ro­
bustecer las fuerzas navales y  militares de Ingla­
terra.»

M. Disraeli manifestó que la política de Inglaterra 
debía ser la de una neutr.didad armada, y cuando 
llegase una ocasión propicia, ejercer en unión con 
Rusia, que también desea permanecer neutr.ai, el 
efecto mas eficaz en el curso de los negocios públi­
cos,

M. Gladstone declaró, que durante las negociacio­
nes, la posición de Inglaterra habia silo la de un 
mediador, y  ahora era la de neutralidad, pero no de 
una neutralidad armada, frase que consideraba como 
de una significación histórica contraria enteramente 
á las disposiciones amistosas que Inglaterra d. be 
mantener respecto de los dos beligerantes, sino la do 
neutralidad, acompañada de las m'^didas de d' füisa 
convenient. s, ó sea una neutralidad afirmada. En 
cuanto á la indicación de una acción conjuntara, nte 
con Rusia, solo dijo, qne no veia objeción alguna á 
que Inglaterra se uniese, no á una, sino á todas las 
potencias neutrales, para procurar el restablecimien­
to de la paz. Hablando luego de la actitud dil g o ­
bierno con relación á lo futuro, añadió, que el pro­
yecto de tratado era considerado por el gobierno 
como un documento de la mayor importancia, que 
daba un fuerte golpe á la confianza pública, y' por lo 
tanto era de agradecer que se haya sacado pública­
mente á plaza.

El gobierno habia tomado en eonsideracion todas 
las circunstancias qne á é lse  refieren, y  M. Glads­
tone añadió que las medidas que aquel pen.saba pre­
sentar á la (Jamara responderían, en su juicio, a la 
necesidad del caso y estaban calculadas para estable­
cer una perfecta confianza y  seguridad.

M. Graves se lamentó de que el gobierno no hu­
biese hablado con mayor doci.don respecto á la viola­
ción de la neutralidad belga, ó indicó que esta no era 
cuestión meramente belga, citando la opinión de Na­
poleón I de que Amberes era una pistola apuntada al 
pecho de Inglaterra.

M. Gladstone contestó que no le era posible dar 
seguridades mas esplícitas sobre ese punto; pero re­
cordaba á M. Graves que ya habia manifestado que 
el gobierno habia considerado maduramente todas 
las cuestiones que surgían del jiroyectode tratado, y  

1 habia adoptado las disposiciones que habia creído
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mas con'venientes para restablecer la coañanza y 
seguridad.

Después de hablar varios oradores, la Cámara pa­
só á otros asuntos,

El Tim ts empieza á usar un lenguaje untante 
guerrero y  aconseja al gobierno inglés que declare 
ante la Europa con valentía cuáles son las obligacio­
nes y tendencias de Inglaterra respecto de las cues­
tiones europeas, y  proclame su firme decisión de ha 
cer respetar su propósito.

El mismo periódico aconseja al gobierno inglés 
que tome severas medidas contra las personas que 
hacen el contrabando de objetos de guerra.

En vista del disgusto que habia causado en Pru 
sia que Inglaterra mantuviese libre, durante la guer­
ra, la esportacion de carbón de piedra, el gobierno 
inglés ha impuesto una restricción á este tráfico que 
tanto favorece á Francia, al paso que apenas es de al­
guna utilidad para Prusia. Mister Gladstone declaró 
en el Parlamento que seria considerada como contra­
ria á la ley la esportacion de carbón de piedra direc­
tamente para cualqui;ra de las escuadras de las po­
tencias beligerantes, y  es de suponer también que 
para los grandes arsenales navales y  militares de 
Francia y  Prusia. Esto no impide que la esportacion 
siga franca para los demás puertos de ambas na­
ciones.

S e gú n  La Correspondenci'i del Nordeste, las revela­
ciones de The Times y  de La Correspo?tde>scia de Berliit 
no infiuyeu en las resoluciones del gobierno austría­
co, que hoy no ignora nada de cuanto ha mediado 
entre el gran canciller prusiano y  el representante 

' de Francia en Prusia.
Muy al contrario, cuanto ahora se ha hecho pú­

blico, compromete, sobre todo, á ;Prusia, la cual en 
1866, y  aun antes, prometió á Francia cederle parte 
del territorio aleraan para que esta potencia coopera­
se el engrandecimiento de aquella. Austria, añade el 
periódico citado, si fuere jireciso está dispuesta á po­
nerse resueltamente al lado de Francia, pero jamás 
al de Prusia.

Leemos en E l Telégrafo k tUógrafo de París:
«Un viajero que ha llegado recientemente de Ale­

mana, dió á La P/esie de ayer detalles acerca de una 
el^ecie de intriga que S3 está urdiendo en torno del 
rey Guillermo. Esta consiste en que si la primera ba­
talla fuese desfavorable á la Prusia, el rey abdicaría 
en favor de su hijo, quien destituiria á M. de Bis- 
raark. Se invocaría la generosidad francesa para con 
eljóvea rey, y  se perrnitlria á la Prusia recobr.'̂ ir 
aliento.

M. Bisraark se ha Incorporado al cuartel general 
real del ejército del Rhin. Durante su ausencia queda 
encargado del despacho de negocios extranjeros el 
conde Thile.

Una carta de Bélgica que hemos recibido hoy, nos 
dice que ya se van sintiendo las desastrosa.s ó inevi­
tables consecuencias de la guerra. Además de la es 
casezy carestía de víveres que se sentía en los dos 
ejércitos, y  sobre todo en ei prusiano, se habían pre­
sentado en este último bastantes casos de tifus.

La Gaceta de Colonia, diario muy adicto á Prusia, 
confiesa con pena que en la Alemania del Sur, la 
guerra no os popular y  los alistamientos se hacen con 
dificultad grandísiiiia.

El ayuntamiento de Hannover casi pOr unanimi­
dad, es decir, por 35 votos contra 2, ha acordado que 
no se envíe ninguna felicitación ni acto de adhesión 
al rey de Prusia. N.:- se olvide quo se trata de un ayun­
tamiento elegido ilespues de la conquista y bajo el 
imp trio de las bayonetas prusianas.

Se dice que entre Prusia y Austria están ('.rozán­
dose notas bastante vivas. No parece improbable esta 
noticia. El gobierno de Berlín no puede ignorar que 
el Gabinete do Viena comunica á las Tullcrías cuan­
tas noticias de importancia llegan á sus oidos. Fran­
cia logra muchas cosas en Ale-mania que, sin el aoxi- 
li-j de Austria, no {)odria logra' nunca.

El cuerpo de ejército austríaco que se halla en 
Bohemia, lo manda el general Maroicic; el reunido en 
Moraría el general Raming.

Val ios oficiales rumanos han llegado á París, para 
solicitar del gobierno francés el honor de tomar par­
te en la guerra contra Prusia. El gobierno francés 
parece que les ha n?ga lo su petición.

La Gaceta Viamonlesa dice que el general Garibal- 
di, que goza de buena salud, se halla vigilado en su 
isla.

Leemos en el Mem orial Dqdomálico del 2 de agosto:

Las noticias de las diversas provincias de Italia 
convienen en que se renueva la agitación en el Norte 
y  el Sur.

En el último, el bandolerismo levanta la cabeza. 
La  Naiione de Florencia dice en su último número 
que las noticias recibidas desde Calabria á varios di­
putados de aquella provincia sobre el bandolerismo, 
son alarmantes; la opinión pública se preocupa viva­
mente de la seguridad personal en aquella parte de 
Italia, y  no parece muy satisfecha do las medidas 
preventivas que el presidente del Consejo habia 
adoptado.

En la Lombardía, el mazzinismo sigue agitándose. 
En Milán han sido secuestradas armas y  municiones. 
Varios dej;ósitos habían sido establecidos en casi to 
dos los barrios de la ciudad; pero la policía, enterada 
de ello, ha podido recogerlos'.

NOTA DE M. FISH Al. Sil. LOPEZ ROBERTS,

El infrascrito ha recibido del presidente el encar­
go de de llamar la atención de D. Mauricio López Ro- 
berts, enviado estraordinario y  ministro plenipoten­
ciario de España, sobre la manera irregular y  arbi­
traria con que las autoridades españolas de la isla de 
Cuba atacan y  conservan en su poder las personas y  
propiedades de los ciudadanos americ-mos.

Cuando el conde de Balmaseda expidió en Abril 
del año próximo pasado una proclama declarando que 
fusilaría á todo varón mayor de quince años á qui- n 
se encontrase lejos d ’ su habitación, sin que pu hese 
justificar los motivos de su ausencia, que mandaría 
quemar los caseríos desocupados, así como todos 
aquellos en que nq flotase una bandera blanca, fué un 
deber sagrado para el que firma remití i al Sr. Lop ’ z 
Roberts la prot-csta del presi lent-3 cmtra ese sistema 
de guerra y su reclamación para que las autoridades 
de Cuba procurasen que ninguna persona, con dere­
cho á la protección del gobierno americano, fuese 
muerta ó maltratada en el curso de las hostilidades. 

Cuando otra vez, por el mismo tiempo, supo este
gobierno que el espitan general do Cuba, en 1 ” de
Abril de 1869, habia dado otra proclama que prohibía 
virtualmente la enageuacion do la propiedad en la 
isla no s> r bajo la revisión y  asentimiento de ciertos 
üfle’i! les s(fil iados en el decreto y  que declaraba nu- 
los y  de ningún -valor todos ios contratos hechos sin

aquellos requisitos, el presidente encargó otra vez al 
que suscribe manifestar con cuánto disgusto veia tan 
arbitraria conculcación de los derochos de ¡os indivi­
duos para t nageuar ó disponer de su propiedad, y 
que esperaba que se to.mariaa prontas loedi las para 
modificar aquel decreto do modo que no fueso aplica­
do á la propiedad de los i’ iuda.loinos do los Estados- 
Dnidos, y se procurase que tales propiedades queda • 
sen aseguradas de las disputa.? y  pleito.? quo -no po 
dian menos de úacer de la ejecución de aquellaórJen.

Cuando diez y siete días mas tarde,sé publicó otro 
decreto creando uu Consejo administrativo para la 
cust-idia y  administración de los bienes embargados, 
y cuando, tres dias después, espidió el capitán gene­
ral una circular estendiendo ol embargo previo á las 
propi-dades de todas las personas resident-rs en la isla 
ó fuera de olla que habiose.u tomado parto en la in­
surrección, ya fuere con las armas en la mano ó ayu­
dando con armamentos, municiones, víveres ó dinero, 
esto gobierno esperó confiadamente que el gabinete 
de Madrid y  las autoridades españolas en la isla de 
Cuba tendrian presente la última manifestación de 
sus deseos, y no permitirían que los derechos de los 
ciudadanos de los Estados-Unidos fuesen conculcados 
y  sus propiedades secuestradas sin las ferinas de la 
ley que garantiza su posesión.

Cuando el presidente encomendó il que firma lla ­
mar la atención sobre ía posibilidad de que las leyes 
y  decretos promulgados en Cuba condujesen á una 
infracción de los tratados entre España y  los Estados- 
Unidos, no conocía la desorganización social de al 
gunos parajes de la isla y  la.s dificultades que ame ■ 
nazaban á la autoridad do Esi'aña. Por el contrario, 
faó inducido á hacer tal repressntacion por el de evi­
tar que se aumentasen esas dificultades y  ¡irevenir 
las posteriores compUcacioues que pudiesen originar­
se de los actos de esc gobierno.

Elart. 7.‘ del tratado de 1795 entre los Estados- 
Unidos y  España establece quo los súbditos de cual 
quiera de las partes contratantes, sus buqu ’s ó efec­
tos, estar n sujetos á uiuguu embargo ó detención 
por .espedicicn militar ú otro objeto público ó privado; 
y  que en todos los casos de apresamiento, detención 
ó arresto por deudas contraídas ú ofensas cometidas 
por algún ciudadano ó súbdito de una parto bajo la 
jurisdicción de la otra, se le encausará y  perseguirá 
según el órden y  autoridad de su propia ley, con ar­
reglo al curso regular de los procedimientos que en 
tales ocasiones se acostumbra; se le consentirá ade­
más emplear abogados, procuradores, notarios ó 
agentes para defender sus negocios ante los tiibuua- 
les, cuyos agentes tendrán libre acceso para presen 
ciar los procedimientos y examinar ¡as pruebas en 
los pleitos que llevaren.

El gobierno de los Estados Unidos se ve obligado, 
con gran pesar de su parte á mauifestar que ha sido 
informado dequeias autoridades do Cuba no han 
observado en el presente conflicto las prescripciones 
de dicho artículo del tratado de 1795,

Creo el presidente que los arbitrarios decretos de 
Abril del 69 han sido puestos en ejecución contra las 
propiedades de los ciudadanos americanos, violando 
las estipulaciones del precitado convenio, según de - 
muéstrala adjuuta lista do ciudadanos de los Esta­
dos-Unidos que hasta la fecha han presentado á este 
gobierno sus quejas para el embargo ó retención de 
su propiedad.

El decreto sobre embargos es por sí solo un acto 
de ejercicio estraordinario del supremo poder, fuera 
del curso legal de los procedimientos legales y  ju ii - 
cíales; y  aunque pudiera tener cu op'imiento con res 
pecto á loa súbditos de España y  sus propiedades, es 
una manifiesta contravención de los derechos asegu­
rados por los tratados á los ciudadanos de los Esta­
dos-Unidos; aparte de que los trámites para cumpli­
mentar el referido decreto no se han seguido según 
el órden y  autoridad do las leyes propias.

Pero, a ieinás, en el ejercicio de las funciones ex 
traordinarias que so ha abrogado la suprema autori­
dad política de la isla, se ha procedido arbitrariamen­
te, faltando de un mo lo insólito á los procedimientos 
que sirven de salvaguardia á los derechos personales 
y de propiedad, y  que garantiza el art. 7.* del tra­
tado.

Se sabe que á los ciudadanos de la Union cuyas 
propiedades les han sido arrebatadas, no se les ha 
permití lo emplear abogados, procuradores, notarios 
y  agentes en defensa de su causa. Por el contrario 
los informes de este gobierno, son: que sus propieda­
des han sido espoliadas sin conocimiento de los inte­
resados y  sin que se les facultase para pirocurar su 
defensa, abogados, notarios, procurador só  agentes.

Se sabe también que se han publicado lo.s nombres 
de las personas cuy s bienes han sido embargados y  
ocupados inmediatamente, sin que se les haya dejado 
á sus dueños 6 agentes de los mismos el tiempo bas­
tante para comparecer en los procedimientos

En algunos casos se han seguido los procedimion- 
t.s  contra la>-propiedades de los ciudadanos délos 
Estados Unidos que no estaban ni ahabiau estado du­
rante los disturbios de la isla do Cuba bajo la juris­
dicción de España. Es igualmente notorio que por 
haber ido ú la isla do Cuba después de la denuncia 
oficial de su conducta, han quedado sujetos á arres- 
tos’arbitrarios y  á sumarísimos procesos militares, si 
no han tenido que sufrir la no contenida violencia de 
las proeupaciones populares.

El abajo firmado ha recibido instancias de varios 
ciudadanos americanos que se quejan de esos arres­
tos y de que se les haya encarcelado sin permiso pa­
ra comunicarse con sus amigos ó con sus abogadas, 
procuradores, notarios, agentes y  administradores. 
Algunos de ellos han sido puesto? ya en libertad; 
otros permanecen todavía en la cárcel. Tal so des­
prende de la lista que incluyo de los ciudadanos que 
hasta esta fecha han formulado ante este gobierno 
sus quejas, por los aludidos arrestos ó detenciones.

También se comprenden en la lista algunos casos 
en que á esos arrestos hau seguido consejos de gu<-r- 
ra precipitados, que sin haber dado tiempo para la 
presenta don de los abogados ó procuradoras, ni para 
asegurar la proteo *ion legal á los derechos persona­
les, han tormiua 1 . 1 rápidas condenas.

Todo lo que se ha hecho en esto concepto, permite 
á los Estados-Unidos devar una queja contra España, 
por las injurias que se han inferido á sus ciudadanos, 
á causado esas diferentes violaciones del tratado del 
95; queja que el abajo firmado formula en representa­
ción de su gobierno, con la esperanza de que el de 
España, reconociendo la justicia de la reclamación, 
dispondrá que se restitu an inmedia amente á los 
ciudadanos de los Estados-Unidos las propiedades que 
les han sido embargadas, y  se ponga en libertad á 
aquellos otros que se hallan presos, ó bien se sigan 
los procedimientos con arreglo á las garantías que 
establece c-1 tratndo.

Esperamos confiadamente que para en adelante so 
tomarán medidas para evitar las posteriores violacio­
nes de aquid. El sentimiento de honor proverbial en 
España da seguridüdes al presidente de quo se proce­
derá vigorosamente para devolver á los ciudadanos 
americanos el lleno de los derechos que los concede 
el espresado convenio de 1795.

Cree el gobierno de la unión que los poderes e x ­
traordinarios concedidos . áralos negocios de Cuba al 
Sr. López Roberts por su gobierno, y  que fueron co­
municados al infr..scrito en 12 de Agosto último, le- 
autorizan á detener esas infracciones de los derechos

que a.siígurael rratado, obteniendo en su cousecuen- 
cia la restilucion desús propiedades. '

Si, empero, no es asi, el abajo firmado se tómala 
libertad -Je sup'lccr al Sr. López Rob.-rts qu -. certifi­
que - sa ñdta do pod- res, á fin de remitir las oportu­
na instru iciones a! ministro de los Estados Unidos 
en Madrid.

Al terminar esta nota, el que suscribe debe reser­
var espresamente al gobierno de los Estades Unidos 
el derecho de sostener sns quejas sobre los nuevos 
hechos quo demuestren otros agravios causados por 
Idénticos motivos á las propiedades de los ciudadanos 
de los Estados Unido?.—Hamiltos F ish.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.
Paris 4 (por la tarde).

Ayer no hubo encuentro alguno entre franceses 
y prusianos por el lado de Metz.

Las pérdidas que tuvieron los prusianos el mar - 
tes se hacen ascender á 250 muertos.
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SECCION OFICIAL.
La Gacela de ayer no' contiene disposición alguna 

de interés general.

MINISTERIO DE MARINA.

Concluye la Ordenanza para el régimen militar y 
económico de los arsenales de Marina.

Art. 420. La intervención del comandante en la 
construcción ú obra de un buque debe ejercerse de 
tal manera, que no es posible interrumpan las fun­
ciones del oficial encargado do ella, limitando sus re- 
claiuacioues á cosas cuya entidad pueda producir 
cousecuencias de importancia para el servicio.

Art. 421. No obstante de quo el comaudaute del 
buquí deberá visitar diariamente los trabajos, el ofi­
cial de semana le dará á la noche parte por escrito 
de lo ejecutatio, con qué número de operarios y  sus 
jornales, y  espreaion de los faltos.

Art 422. A todas las optraciones y  faenas que de 
alguna importancia deban hacerse en el buque asis­
tirá el comandante con sus subalternos, y  cuando se 
bote al agua concurrirá á la faena de amarrarle, sa­
tisfaciéndose de que queda en seguridad, no obs­
tante ser cargo del ayudante mayor del arsenal.

Art. 423. Cuando armándose el buque el jefe de 
armamentos hubiere dispuesto la elaboración del ve- 
láinen, obencaduras y  engargantado de motonería, y 
el comandante del parque el aparejo para la artillería, 
lo avisarán al comandante del buque para que pueda 
informarse por sí mismo de cómo se ejecutan aque­
llas elaboraciones y pueda espouer lo que considere 
perjudicial, contrario á los reglamentos ó á las cir­
cunstancias del buque. El comandante recurrirá por 
escrito al comandante general del arsenal en cuanto 
se le ofreciese r, paro digno *de consignarse.

Art. 424. El director de armamentos deberá en­
tregarle firmada copia del reglamento de pertrechos 
del buque para ¡os fines de su armamento.

Art 425. En caso de fuegos en el arsenal ó en los 
buques, concurrirá con sus oficiales á donde designe 
el comandante general, y  dispon.lrá que se faciliteu 
los auxilios de su buque que fuesen necesarios.

Art. 426. Concurrirá diariamente á la comandan­
cia general del arsenal para recibir las órdenes que 
hubieren de darse por la misma.

Art. 427. Cuando el buque de su cargo haya de 
comenzar su armamento, dispondrá que se confron­
ten los pliegos de cargo del cout.''amaestre y  demás 
oficiales coa el reglamento que la haya facilitado el 
jefe de armamentos.

Art. 428. Verificada la comprobación y  hallados 
conformiíS los pliegos de cargo, dispondrá quo el se­
gundo comandante, ú otro oficial del buque, con el 
contador y  oficiales de cargo asistan á los almacenes 
en los dias marcados por el comaudaute general pa • 
ra recibir y  hacerse cargo de los pertrechos con las 
formalidades prevenidas en la iostmccion de conta­
bilidad.

Art. 429. Si el buque estuviese ea disposición de 
. no poder conservar á bordo lo? efectos necesarios 

para el armamento y  aparejo, el jefe de armamentos 
dispondrá que se le facilito un almacén de los desti­
nados á este efeííto en el arsenal.

Art. 430. El contramaestre del boque se hará car - 
go del almacén por medio de inventario que firmará 
con iutervoaciou del segundo comandante y con­
tador.

Art. 431. En el expresado almacén se depositarán 
todo? los efectos del buque en la forma y  bajo las 
prescripciones del comandante.

Art. 4?2. Una de las llavís del almacén estará al 
cuidado del contador y  otra ea la del coat.'amaestre 
del buque.

Art. 433. Los efectos que ingresen y  ie  estraigan 
del almacén de depósito de uu buque, lo serán siem­
pre á presencia de un oficial del buque, del contador 
y  del contramaestre de él. Tanto el oficia! del buque 
como el contador cuidarán do reconocer si los efec­
tos depositados son los que comprendeu los respecti­
vos documeutos, y  el oficial que esté de servicio en 
el almacén dará parte á su comandante de cuáles 
sean los efectos que se hayan extraído ó entregado 
en el mismo durante el dia.

Art. 434. Si el contador del buque no viviere aun 
eu él, la llave del depósito deberá ser entrégala en la 
guardia del principal al terminarse los trabajos del 
mismo modo que las de los demás almacenos del ar­
senal.

Art. 433. Cuando el comandante variase de desti­
no, hará entrega de cuanto corresponde á su buque á 
quien deba r ¡emplazarle, comprendiendo el regla 
mentó de pertrechos del buque.

Art. 436, Euterará al nuevo comandante del esta­
do del buque, pertrechos que tiene á bordo y  en o l 
almacén y su colocación, y  le instruirá de cuanto 
haya de esencial y  notable en los libros, en los cua­
les se anotará bajo la firma do ambos la traslación 
del cargo.

Art. 437. Llamarán ambos comandantes al con­
tramaestre y  demás oficiales, y  harán que expongan 
las faltas ó difl'mitades que uote cada uuo eu su 
cargo.

Art. 433. Dispu -sto ya el armamento definitivo de 
un buque de los que se halle en completo desarmo, y  
hecho cargo de él su comandante, asistirá este al re­
conoció ieuto de obras que deban verificarse por el 
ramo de ingenieros; y  si no se conformase con el d ic­
tamen del ingeniero encargado do verificarlo, expon­
drá el suyo en ofl'.io que liTigir.» al co.nandaule g e ­
neral del ars mal para que resuelva '.o más conve­
niente.

Art, 4i9. .A.'istiri igualmente al reconocimiento 
de la arboladura, máquinas, ti .non, embarcaciones 
menores y  otros cu.alesquiera efectos del buque, y  ex 
pondrá al comandante general d ■! arsenal cuanto con - 
sidere conveniente sobre lo que ño halle arreglado á 
reglamento.

Art. í40. Destinado? los oficiales quo han de for­
mar la dotación del buque, entregará el reglamento 
de pertrechos al segundo comandante para que pue 
da vigilar el recibo de todos los que comprende .d is ­
tribuyendo á los demás oficiales para las operaciones 
del armamento del modo que conceptúe más conve­
niente para cubrir todas las atenciones.

Art. 441. Terminado el armamento y  pasada la

revista que deti-riniii'i !;■ instrucción de contabilidad, , 
el com.iiiilauU' reunirá lo.? historiales Je la coust-uc- 1 
cion, carena ó arinameniu dcl buqu-*, que deberán 
entregarle el jefe de armamentos, ingenieros y arti­
llería en la parte que I js es resp ctiva.

Art. 442 Si por comisión extraordinaria'creyese el 
comandante necesitar algunos efectos mas de los 
prescritos en el reg.amento de pertrechos, lo expon­
drá al comandante general del arsenal para que, 
puesto eu conocimiento del espitan ó comandante 
general del departa;nento, pueda este autorizar se le 
faciliten con sujeción al leglamento de contabilidad.

Art. 443. Cuando se disponga que un baque entre 
en desarmo provisional, conservará todos sus cargos á 
bordo.

Art. 444. Su comandante será responsable de la 
conservación del buq.ie, eu el que quedarán asigna­
dos los respe'-tiro? oficiales de cargo.

Art 415. Si e! C'xnandante del boque considerase 
necesario algún almacén del arsenal pa'-a la mejor 
conservación de los pertrechos, lo pondrá en conoci­
miento del jefe de armamentos para que pueda facili­
tarse con las mismas formalidades que se previene 
para los buques de armamento.

Art. 446. To lo  cuanto se deposite en el almacén 
estará, como el buque, bajo la responsabilidad del 
comand ntedeél.

Art. 447. Cuando se disponga que un buque ar­
mado entre á carenar ó á hacfer obras, el comandante 
reasumirá las que á su juicio necesite y tenga anota­
das en él pliego de observaciones, remitiéndolas con 
oficio al capitán ó comandanta general del departa­
mento

Art. 448. Cuando haya de entrar un buque en ca­
rena, cualquiera que sea la situación en que se !e co. 
loque, conservará sus cargos á bordo, é menos que no 
se disponga terminantemente por el almirantazgo su 
total desarmo.

En caso de que osi no so disponga se oWrará con 
sujeción á lo determinado para desarmes provisio­
nales.

Art. 449. Recibida la órden de desarmar total­
mente, conducirá el comandante su buque al paraje 
que se le haya ordenado.

Art. 450. Asi.stirá al desarmo con el segundo co­
mandante y  contador, y  se remitirán los pertrechos 
á los respectivos almacenes en los dias / horas que 
designe el comandante general del arsenal.

Art. 451. Antes do entrar el buque éq el arsenal 
se desembarcará la pólvora. Al efecto se limpiará y  
descargará la artilloi ía, el condestable conducirá la 
pólvora y  artificios á los almacenes, y  reconocerá con 
proligidad, si queda á bordo algún género fácil de 
participar el fuego.

Art, 452. El comandante ocupará á los oficiales de 
su buque eu las faenas necesarias al desarmo con ar 
reglo á las prevenciones particulares que le diere el 
comandante general del arsenal.

Art. 453. Terminado el desarmo del buque, hará 
entrega de este al ayudante mayor del arsenal des 
pues de recibir la órden del comandante general d «l 
mismo, cumpliendo en la entrega las formalidades 
prevenidas

Art. 454. Al verificar la entrega pasará al coman­
dante general del arsenal copias literales de lo que 
hubiese expresaio en el historial del buque durante 
sus campañas.

Art. 455 El coman lante general del arsenal, des 
pues de tomar nota déla copia que le dirija el coman- 
daníc del buque y á que se refiere el artículo ante, 
rior, pasará al j' f? le ar.namejitos y  comandantes de 
ingenieros y  artillería lap.irte del hist )rial del buque 
que á cada uno corresponda.

TITULO XVI.
DISPOSICIONES ESPECIALES.

Art. 456. Queda derogada eu todas sus partes la 
ordenanza de arsenales de l.° do Abril de 1776 y  las 
demás disposiciones superiores que por cualquier 
concepto la adicioueu.

TITULO XVII.
DISPOSICIONES TRANSITORIAS.

Art. 457. La presente or lenanza, despuesde pues 
ta en práctica durante seis meses, se someterá á la 
aprobación de las Cortes para que pueda adquirir el 
carácter de ley.

Art. 453. El almirantazgo, al formar el oportuno 
proyecto de ley para los efectos de que trata el artí­
culo anterior, y  que estáu prevenidos en el párrafo 
primero del art. 41 de la ley de 4 de Febrero de 1869, 
introducirá eu las prescripciones do esta ordenanza 
cuantas modificaciones haya aconsejado la experien­
cia ser convenientes al servicio.

Madrid 15 de Julio de 18/0.—Aprobado por S. A .— 
Beranger.

GACETILLAS.

Vinos y licores.—Extranjeros y del reino.-El es
quisito vino de los grandes de España, de la sociedad 
vinícola de España.—Diez anos de existencia.—De­
pósito, en Chamartiu de la Rosa, sucursal,en Madrid, 
Preciados, 6.

Siguen las bienarenturanzas:
Bienaventurado por siempre y  sin fin, porque él 

no ha soltado del burro la crin.
Cuestión de esquileo.
Bienaventurado el gran Beranger, porque él los 

faluchos hace florecer.
Cuestión de plaga.
Bienaventurado el gran orador, porque él tiene un 

pico como un ruiseñor.
Cuestión parlamentaria.
Bienaventurado el diestro argonauta, porque en 

esta orquesta él toca... la flauta.
Cuestión de armonía ministerial.

Bienaventurado el pueblo español, porque él la luz 
goza de tanto farol.

Blancaflor.
Anécdota.—Se hablaba el otro dia en una casa de 

la actitud de las naciones europeas durante la guer­
ra próxima a estallar ó estallada ya á estas horas.

—Los e'spañoles debemos ser neutrales en esta oca­
sión, decían varios caballeios.

Un niño de la casa, que está estudiando en Madrid 
primeras letras, se ha acostumbrado tanto á oir que 
los españoles somos neutros, que al preguntarle la 
otra mañana su papá algo de gramática para que un 
amigo suyo le escuchase, tuvo lugar el siguiente 
diálogo, dicho con toda inocencia;

—¿Cuántos son los g-^neros, Pepito?
—Tres: masculino, femenino y  neutro.
—■Vamos á ver: este caballero, ¿á qué género per­

tenece?
—¿Es español?
—8í.
—Pués a' género neutro.
Ciscipulo aveatajado.
—Diméhiño, ¿qué es eclipse? preguntaba un maes­

tro de escuela á uno do sus discípulos que creía aven 
tajado.

—La ocultaciou de un cuerpo por interposición de 
otro; verbi-gracia, la Hacienda española no ve un 
cuarto por haberse interpuesto Figuerola entre ella 
y  el dinero.
. —¿Qué significa la frase no hacer nada?

Es equivalente á hacer quo hacemoF, ó lo que es

lo mismo, á .ser rigente, de b  aut: rid;id.
—¿Y tjiiiéu pondrá remedio á todo eethi’
—El diluvio nuivers il.
Coirnigono va eso. Estand.j uu iu üviduo Las • 

taute chato sc'utiido en el cafe tomando e. ídem,es- 
toniu lo. Un chusco quo estaba iuino iito  le saludó 
lición dolo:

—Dios conservo á V. la vista.
Chocóle al chato la frase y  la sonrisa, y  dijo al en 

troinetido saludador:
—¿Por qué ha dicho V. que Dios me conserve la 

vista?
—Porque en caso de acortársela n j podría V. usar 

anteojos.
Al fin resignada.—¿Qué tristeza le agobia á usted, 

señora mm, á quien veo tan mohína do algún tiempo 
á esta parte?

—Una gran desgracia.- figúrese usted que acabo de 
perder á mi esposo.

—Gran d -sgracia es en efecto; os quedásieis con 
cuatro hijos.

—No es esto solo: me faltan además los recursos 
para saciar su hambre.

—Y  están desamparados y  sin porvenir.
—Y yo estoy sola y desconsolada.
— Es gramle, muy graude, la fatalidad que os per 

sigue; sin embargo, usted posee medios para couju 
rarla; al fin ested es todavía jóven...

—Pero usted ignora que entre tantas desgra­
cias, Dios me ha deparado una fortuna inestima­
ble.

—¡Seráposible! ¿Y cuál es?
—Que me he quedado viuda.
Anécdota. El principe de Conti, guerrero valien­

te, convidó á comer á un abate, y  este por olvido de­
jó de asi. t̂ir al convite, de cuyas resu.tas le dijo uu 
amigo que el príncipe estaba incomodado. Deseoso el 
abate de sincerarse y  obtener el perdón de su falta, 
pidió una au lien cia, y  en cuanto lo vió su alteza le 
volvió la espalda sin dirigirle la palabra.

—¡Ab, señor! -esclamó el abate;—estoy penetrado 
de gratitud. Me habiau dicho que vuestra alteza es­
taba incomodado conmigo, y  veo lo contrario. 

—¿Cómo?—dijo ei príncipe:—¿en qué?
—V. A. me vuelve la espalda, y  no acostumbra 

hacer eso delante de sus enemigos.
El príncipe volvió la cara sonriendo y  dió la mano 

afectuosamente al abate.

Ayer adelantamos á nuestros suscritores de 
provincias los siguientes despachos:

París 4.
El último parte del general Lebeeuf, fechado ayer 

á las tres de la tardo, dice que las tropas francesas 
están acampadas en las alturas de Saarbruck que 
Rieron tomadas el martes.

£1 diario oficial publica un despacho de M. de 
Gramont contestando a la circular de M. de Bismark. 
En ella cita nuevos hechos que demuestran que M. de 
Bismark no ha cesado de aconsejar á Francia la ane­
xión de Í3 Bélgica.

Tolon 3.
El asta de la bandera del vice-consulado de Es­

paña que fué arrancado en un alboroto popular, ha 
sido respuesta hoy, presenciando el acto los delega­
dos del ministro da Negocios estranjeros y los del 
embajador de España.

París 3,
En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés á 66,85.
El 4 1)2 por 100 id., á 97,75.
El 3 por 100 español interior á 21 3|8.
El 3 por 100 exterior á 24
El 3 por 100 id 1867 i  24 li2.
El 3 por 100 id , id. 1869 23.

Londres 3.
Consolidados ingleses de 88 3¡4 á 7(8.

(Fabra).

BOLSA 0£ r^AOtilD DEL DIA 4.

FONDOS PUBLICOS.

3 consolidado..............
Id. fin corriente..........
Id, exterior................
Id. pequeños...............
3 procedente diferido.
Id. fin de mes.............
Deuda material. . . .
Id. personal................
Billetes hipotecarios. . 
Id. seguatla sórie.. . . 
Banco de España.. , . 
Bonos del Tesoro. . . .

f e r r o - c a r r i l e s . 
Obligaciones 2.000. . ,
Id. nuevas..................
Id. de 20.00Ó...............
Id. nuevas..................

CARRETERAS.
Abril de 1850..............
Agosto de 1852...........
Julio de 1856...............

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f . .. . . 
Paris á 8 d. v..............

ULTIMOS l llKCins. 

DEL 3 DEL 4.

23- 75
24- 00 
0 0 - ü ü  
00-00 
00-00 
00-00 00-00 
20 50 
00-00 
00-00 

134-00 
64-75

46-25 
45 00 
00-00 00-00
00-0000-00
00-00

49-45
5-10

23-90
23-85
25- 95
26- 00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 00 00 
00-00

134-25
65-25

46-25
45-00
00-0000-00
00-00
6'2-00
00-00

49 30 
5-06

BOLETIN RELIGIOSO.

Santo del día.—Nuestra Señora do las Nieves.
Cdltos.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas en 

la iglesia de San Justo, donde por la mañana habrá 
misa cantada y  por la tarde vísperas de San Justo y  
Pastor y la reserva.

■Visita de la córte de María.—Nuestra Señora de 
los Peligros eu el Sacramento, ó la de las Nieves en 
Santa Cruz.

ESPECTACULOS.

TEATRO DE VERANO (Circo de Paul).—A las 9 
de la noche. —El Conde de Monte-Cristo.

CIRCO DE MADRID.—A las 8 y  3¡4 de la noche, 
—Primer turno impar.—Casado y  soltero.—Un loco 
mas.—Gretcheu, baile en tres cuadros.

CIRCO-TEATRO DE PRICE.—Función para hoy 
viernes á las nueve.—Ejercicios ecuestres y  gimnás­
ticos.—Primera representación del baile nuevo Las 
Flores animadas, en que toman parte el Sr. Alonso y  
las señoritas Ferrarlo, Chini, González y  todo el cuer­
po coreográfico.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.—Función de tea­
tro.—Banda —Fuegos artificiales.

Entrada, 4 rs.
CAMPOS ELISEOS.—Hoy viernes 5 de Agosto de 

1870.—Jardines.—A las Siete de la tarde, banda de 
música.—A las ocho y  media, concierto por el señor 
Sabater, con la coopera ion de las artistas france­
sas.—Las dos ros.as paso á dos.—En el intermedio del 
primero al segundo acto dcl teatro, ejercicios por los 
hermanos 0NZ.\L0‘ S.—A las once y  media, Rivalli.

Teatro de Rossiui.—La función se anunciará por 

carteles.

La temperatura máxima de anteayer fué 29*,4 k 
las tres de la tarue, y  la mínima 15*,7 á las seis de la 
mañaua.

M A .D R ID : 1870.

Impabnta del Indicador de los Cavinos >■ Hibea», 
dé It C ? ^ .

Ayuntamiento de Madrid




